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  Cosas que dejamos en el olvido


  Los chicos malos no tienen finales felices, ¿verdad?


  



  Lucian Rollins es un despiadado hombre de negocios que no teme a nada ni a nadie, excepto a Sloane Walton, la descarada bibliotecaria de Knockemout. A ambos les une un antiguo secreto, pero las raras veces en que hablan, siempre acaban discutiendo. ¿Por qué se llevan tan mal?


  Ahora, el padre de Sloane acaba de fallecer y la bibliotecaria está devastada. Lucian deja a un lado su orgullo y acude a Knockemout para ayudarla a ella y a su familia en todo lo que necesiten.


  Sloane y Lucian empiezan a pasar más tiempo juntos, y la llama del deseo no tarda en arder… Si Lucian y Sloane juegan con ese fuego, ¿acabarán quemándose?


  



  
Número 1 en el New York Times




  El gran fenómeno del año en BookTok


  



  



  
    
      Qué han dicho de Cosas que dejamos en el olvido
    


    
      

    


    
      

    


    
      
        «He disfrutado mucho con esta serie y esta tercera entrega es una gran conclusión. […] Me ha encantado la intensidad de la historia de Sloane y Lucian e indagar en los detalles de su pasado ha sido tan interesante como verlos luchar contra sus sentimientos en el presente. […] Esta historia tan emotiva me ha atrapado desde el principio y no podía dejar de leer. Me ha encantado.»
      


      
        Jeeves Reads Romance
      


      
        

      


      
        «Con diferencia, este es mi libro favorito en la serie de Knockemout y, sin duda, Sloane y Lucian son una de mis parejas literarias favoritas.»
      


      
        Girl in the Pages
      


      
        

      


      
        «Adoro a Lucy Score y la serie de Knockemout. Escribe de una forma que te permite sumergirte en los personajes y sus vidas. ¡La autora ha encontrado en mí a una lectora para siempre!»
      


      
        The Gloss Book Club
      


      
        

      


      
        «Este libro es como una montaña rusa para tus emociones que te lleva en un viaje lleno de pasión, secretos y una pizca de suspense. Es un final asombroso para la serie de Knockemout, y no podría haber pedido un final mejor porque lo tiene todo: amor, tensión y secretos que me tuvieron enganchada hasta el final.»
      


      
        Wrote a Book
      

    

  


  



  



  A mi yo de doce, diecisiete, veintiuno y treinta años.


  Nunca fuiste el fracaso que creías que eras.


  Todo saldrá bien.


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Capítulo 1: Un burrito de funeral


  Sloane


  



  Me impulsé sobre las tablas del porche con un dedo del pie y el columpio crujió rítmicamente debajo de mí. Las garras frías de enero se colaban por debajo de la manta y entre las capas de ropa que llevaba. Sin embargo, por desgracia para ellas, yo ya estaba congelada por dentro.


  La guirnalda de Navidad, que colgaba sobre la puerta principal de color morado, me llamó la atención.


  Tenía que quitarla.


  Tenía que volver al trabajo.


  Tenía que subir al piso de arriba y ponerme el desodorante que había olvidado.


  Al parecer, tenía que hacer muchas cosas. Todas me parecían colosales, como si volver a entrar y subir las escaleras hasta el dormitorio requiriera la misma cantidad de energía que escalar el Everest.


  Lo siento, Knockemout. Os va a tocar soportar a una bibliotecaria con hedor corporal.


  Tomé una bocanada de aire helado que me llenó los pulmones. Era irónico que tuviera que acordarme de hacer algo tan automático como respirar. El duelo se las arreglaba para infiltrarse en cualquier parte, incluso cuando estabas preparada para su llegada.


  Levanté la taza de mi padre que decía «Lágrimas del abogado de la parte contraria» y di un trago fortificante al vino del desayuno.


  Pasaría el resto del día en el calor empalagoso de Knockerrígidos, la funeraria de nombre irreverente de Knockemout. El termostato de la funeraria nunca bajaba de los veintitrés grados para adaptarse al público anciano y friolero que recibía normalmente.


  El aliento que expulsé formó una nube plateada en el aire. Cuando se disipó, volví a mirar la casa de al lado.


  Era una construcción sosa de dos plantas con revestimiento de color beige y un jardín de estilo funcional.


  Para ser justos, mi extravagante casa victoriana, con el porche que la rodeaba y un torreón nada sutil, hacía que la mayoría de los hogares parecieran aburridos en comparación. Pero la casa de al lado tenía un aire de abandono que hacía que el contraste fuera todavía mayor. Desde hacía más de una década, las únicas señales de vida se limitaban al personal que acudía a mantener el jardín y a las visitas esporádicas del odioso propietario.


  Me preguntaba por qué no la había vendido, o quemado hasta los cimientos. O lo que fuera que hicieran los hombres absurdamente ricos con aquellos sitios que guardaban un pasado oscuro y estaban llenos de secretos.


  Me molestaba que aún la tuviera y que siguiera quedándose allí de vez en cuando. Ninguno de los dos quería cargar con los recuerdos ni compartir el límite de la propiedad.


  La puerta principal de mi casa se abrió y mi madre salió al porche.


  Karen Walton siempre me había parecido preciosa. Incluso en ese momento, con el dolor reciente dibujado en la cara, seguía siendo guapa.


  —¿Qué te parece? ¿Es demasiado? —me preguntó, y giró despacio para que viera el vestido corto y negro que se había puesto. El cuello de barco y las mangas largas decorosas daban paso a una falda de fiesta de tul oscura que brillaba. Llevaba el pelo liso, rubio y corto recogido con una diadema de terciopelo.


  Mi amiga Lina nos había llevado de compras unos días antes para ayudarnos a encontrar los conjuntos para el funeral. Mi vestido era corto, de punto y de color ébano con bolsillos ocultos en las costuras de la falda. Era precioso y no volvería a ponérmelo nunca.


  —Estás muy guapa, es perfecto —le aseguré. Levanté un extremo de la manta a modo de invitación.


  Se sentó y me dio unos golpecitos en la rodilla mientras yo nos tapaba a las dos.


  El columpio siempre había formado parte de nuestra familia. Nos reuníamos en él después de las clases para picar algo de comer y cotillear. Mis padres se sentaban allí a beber cada semana. Después de fregar los platos de Acción de Gracias, holgazaneábamos con nuestros libros favoritos y unas mantas calentitas.


  Yo había heredado la ridícula casa de tonos verde oliva, lila y azul marino hacía dos años, cuando mis padres se habían mudado a D. C. para estar más cerca de los médicos de papá. Siempre me había encantado. No había otro lugar en la tierra que me hiciera sentir tan en casa. Pero, en momentos como ese, me daba cuenta de que, en lugar de crecer, nuestra familia se hacía cada vez más pequeña.


  Mamá suspiró.


  —Esto es un asco.


  —Por lo menos estamos guapas, aunque sea un asco —señalé.


  —Es típico de los Walton —coincidió ella.


  La puerta volvió a abrirse y mi hermana, Maeve, se unió a nosotras. Llevaba un pantalón de traje negro muy práctico, un abrigo de lana y sujetaba una taza de té humeante. Estaba tan guapa como siempre, pero parecía cansada. Tomé una nota mental de acosarla después del funeral para asegurarme de que no le pasaba nada más.


  —¿Dónde está Chloe? —preguntó mamá.


  Maeve puso los ojos en blanco.


  —Ha reducido las opciones a dos modelitos y me ha dicho que necesita ponerse los dos durante un rato antes de tomar una decisión final —respondió, y se hizo un hueco en el cojín que había junto a nuestra madre.


  Mi sobrina era una fashionista de gran categoría. O, por lo menos, toda la categoría que podía tener una adolescente de doce años con una paga limitada en la Virginia rural.


  Nos columpiamos en silencio durante unos minutos, cada una perdida en sus propios recuerdos.


  —¿Recordáis cuando vuestro padre compró aquel árbol de Navidad que era tan gordo que no cabía por la puerta principal? —preguntó mi madre con una sonrisa en el tono.


  —Así comenzó la tradición de poner el árbol en el porche —recordó Maeve.


  Sentí una punzada de culpabilidad. Esa Navidad no había colocado un árbol en el porche. Ni siquiera había puesto un árbol en el interior de la casa. Solo la guirnalda, ahora marchita, que había comprado en el evento de recaudación de fondos del colegio de Chloe. El cáncer tenía otros planes para nuestra familia.


  Decidí que lo compensaría las próximas Navidades. Habría vida en la casa, habría ambiente familiar. Y risas y galletas, y alcohol y regalos mal envueltos.


  Es lo que papá habría querido. Saber que la vida seguiría, aunque lo echáramos muchísimo de menos.


  —Sé que vuestro padre era el de los discursos motivacionales —comenzó mamá—. Pero le prometí que lo haría lo mejor que pudiera. Así que esto es lo que vamos a hacer: entraremos en esa funeraria y le daremos el mejor funeral que este pueblo ha visto nunca. Vamos a reír y llorar y recordar lo afortunadas que hemos sido de tenerlo durante el tiempo que hemos podido.


  Maeve y yo asentimos con lágrimas en los ojos. Pestañeé para contenerlas. Lo último que mi madre o mi hermana necesitaban era lidiar con un volcán de tristeza por mi parte.


  —Quiero oíros decir «por supuesto» —dijo mamá.


  —Por supuesto —respondimos con voces temblorosas.


  Mamá pasó la mirada de la una a la otra.


  —Ha sido patético.


  —Por Dios, lamento que no estemos lo bastante alegres para el funeral de papá —le respondí con brusquedad.


  Mamá rebuscó en el bolsillo de la falda del vestido y sacó una petaca de acero inoxidable de color rosa.


  —Esto ayudará.


  —Son las 9:32 —comentó Maeve.


  —Yo estoy bebiendo vino —contraargumenté, y levanté la taza.


  Mamá le entregó a mi hermana la petaca elegante.


  —Como le gustaba decir a tu padre, no podemos estar bebiendo todo el día si no empezamos ya.


  Maeve suspiró.


  —Vale, pero si empezamos a beber ahora, cogeremos un taxi para ir al funeral.


  —Brindo por eso —coincidí.


  —Salud, papá —comentó. Le dio un trago a la petaca e hizo una mueca casi de inmediato.


  Maeve le devolvió la petaca a mamá y ella la levantó en un brindis silencioso.


  La puerta principal volvió a abrirse de golpe y Chloe saltó al porche. Mi sobrina llevaba unas medias estampadas, unos pantalones cortos de satén lilas y un jersey de cuello alto acanalado. Tenía el pelo recogido en dos moñitos en lo alto de la cabeza. Maeve debía de haber perdido la discusión del maquillaje, porque Chloe llevaba los párpados pintados de un tono lila oscuro.


  —¿Creéis que esto le quitará mucha atención al abuelo? —preguntó, e hizo una pose con las manos en las caderas.


  —Por el amor de Dios —murmuró mi hermana en voz baja, y volvió a robar la petaca.


  —Estás preciosa, cariño —respondió mamá, sonriéndole a su única nieta.


  Chloe giró sobre sí misma.


  —Gracias y ya lo sé.


  La gata rechoncha y cascarrabias que yo había heredado, junto a la casa, se paseó hasta el porche con el mismo aspecto crítico de siempre. Era un saco de pulgas medio salvaje y se llamaba lady Mildred Miauington. Con el tiempo, lo habíamos acortado a Milly Miau Miau. Hoy en día, cuando tenía que gritarle por decimoctava vez que no arañara la parte trasera del sofá, me refería a ella solo como «Miau Miau» u «Oye, chiflada».


  —Vuelve dentro, Miau Miau, o te quedarás fuera todo el día —le advertí.


  La gata no se dignó a contestar a mi advertencia. En su lugar, se frotó contra la parte trasera de las medias negras de Chloe y después se sentó a sus pies para centrar toda su atención en su ano felino.


  —Qué asco —señaló Maeve.


  —Genial. Ahora tengo que quitarme el pelo de las medias —se quejó Chloe, y golpeó el suelo con una bota.


  —Voy a buscar el rodillo de las pelusas —me ofrecí, me levanté del columpio y le di un empujoncito a la gata con el pie hasta que se dejó caer de espaldas y dejó al descubierto la barriga rechoncha—. ¿Quién quiere vino?


  —Ya conocéis el dicho —comentó mi madre, y tiró de mi hermana para ayudarla a ponerse en pie—. El chardonnay es la comida más importante del día.
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  El borrón cálido y confuso que me había causado el alcohol comenzó a disiparse más o menos durante la segunda hora de visitas. No quería estar allí, delante de una urna de acero inoxidable, en una sala con papel pintado de pavos reales bastante deprimente, aceptando condolencias y oyendo historias sobre lo fantástico que había sido Simon Walton.


  Caí en la cuenta de que ya no habría historias nuevas. Mi dulce, brillante, bondadoso y torpe padre se había ido. Y lo único que nos quedaba de él eran recuerdos que nunca llenarían el vacío que había dejado su ausencia.


  —No sé qué vamos a hacer sin el tío Simon —dijo mi prima Nessa, que sujetaba a la bebé regordeta sobre la cadera mientras su marido reñía a su hijo de tres años, al que le habían puesto una pajarita. Mi padre siempre había llevado pajaritas—. Él y tu madre venían una noche al mes a cuidar de los niños para que Will y yo saliéramos a cenar.


  —Le encantaba pasar tiempo con tus hijos —le aseguré.


  No era un secreto que mis padres querían una casa repleta de niños. Era el motivo por el que habían comprado una casa victoriana laberíntica de dieciocho habitaciones con un comedor formal lo bastante grande para sentar a veinte personas. Maeve había cumplido con un nieto, pero un divorcio y una exitosa carrera en el ámbito legal habían acabado temporalmente con sus planes de tener el segundo.


  Y después estaba yo. Era la responsable de la mejor biblioteca pública en un radio de tres condados y me dejaba el culo para expandir el catálogo, los programas y los servicios que ofrecíamos. Pero no estaba más cerca de casarme y tener hijos de lo que lo había estado al cumplir los treinta. De lo que hacía… Madre mía. Mucho tiempo.


  La bebé de Nessa me hizo una pedorreta y pareció muy complacida consigo misma.


  —Oh, no —dijo mi prima.


  Seguí la dirección de su mirada hasta el niño, que evitaba a su padre corriendo en círculos alrededor del pedestal de la urna.


  —Sujétame esto —comentó Nessa, y me entregó al bebé—. Mamá tiene que salvar el día en silencio y con elegancia.


  —¿Sabes? —le pregunté a la bebé—. A mi padre le encantaría que tu hermano tirara sus cenizas por accidente. Le parecería divertidísimo.


  Me miró con curiosidad con los ojos más grandes y azules que había visto nunca. No tenía casi pelo y llevaba los escasos mechones rubios recogidos con cuidado con un lazo rosa atrevido. Estiró el puño cubierto de babas y me pasó el dedo por la mejilla.


  La sonrisa desdentada que esbozó me pilló por sorpresa, igual que la risita alegre que le brotó de alguna parte de la barriga rechoncha. Una felicidad efervescente borboteó en mi interior.


  —Crisis evitada —dijo Nessa cuando reapareció—. Ah, ¡le caes bien!


  Mi prima me quitó a su hija y me sorprendí cuando, al momento, eché en falta el peso cálido y risueño en mis brazos. Aturdida, observé cómo la pequeña familia avanzaba en la fila para saludar a mi madre y hermana.


  Había oído que el reloj biológico de las mujeres se activaba con solo oler la cabecita de un bebé, pero ¿que la cuenta regresiva comenzara en un funeral? Tenía que ser la primera vez.


  Claro que quería una familia. Siempre había dado por sentado que sacaría tiempo… después de la universidad, tras conseguir mi primer trabajo, después de tener el trabajo de mis sueños en mi pueblo natal, después de que trasladaran la biblioteca al edificio nuevo.


  No me estaba haciendo más joven. Mis óvulos no se iban a regenerar por arte de magia. Si quería una familia, tenía que empezar ya.


  «Vaya mierda».


  Mis instintos evolutivos tomaron el mando y estudié a Bud Nickelbee de arriba abajo cuando se detuvo delante de mí y me ofreció sus condolencias. Bud, de cuerpo delgado y esbelto, siempre iba vestido con un mono. Como alguien que llevaba gafas, no me molestaban las suyas al estilo Lennon, pero la coleta larga y plateada y sus planes de jubilarse y construir un búnker alejado del mundo, en Montana, eran motivos suficientes para descartarlo.


  Necesitaba un hombre que fuera lo bastante joven para tener bebés conmigo. Preferiblemente aquí, con un Costco y un Target cerca.


  La llegada de Knox y Naomi Morgan interrumpió la epifanía de mi reloj biológico. El chico malo barbudo de Knockemout se había enamorado perdidamente de la novia a la fuga cuando esta se presentó en el pueblo el año pasado. Juntos se las habían arreglado para construir un final feliz romántico de los que yo había devorado en tantas páginas de adolescente… y de joven adulta… y hacía tan poco como la semana pasada.


  Hablando de instintos evolutivos, era evidente que el gruñón de Knox, vestido de traje (con la corbata torcida como si le diera pereza anudársela correctamente), tenía madera de padre. Nash, su hermano de hombros anchos, apareció detrás de él con el uniforme de policía. Se aferraba posesivamente a la mano de su prometida, la preciosa y moderna Lina. Ambos hombres tenían una madera excelente de donantes de esperma.


  Me obligué a salir de mi ensimismamiento reproductivo.


  —Muchas gracias por venir —les dije.


  Naomi tenía un aspecto femenino y delicado con su vestido de lana azul marino y el pelo peinado en ondas morenas y anchas. Su abrazo olía ligeramente a productos de limpieza de limón, lo cual me hizo sonreír. Cuando estaba estresada, o aburrida, o feliz, Naomi limpiaba. Era su lenguaje del amor. Desde que había empezado a trabajar como coordinadora de promoción sociocultural, la biblioteca había estado más limpia que nunca.


  —Sentimos mucho lo de Simon. Era un hombre maravilloso —dijo ella—. Me alegro de haberlo conocido en Acción de Gracias.


  —Yo también me alegro de que lo conocieras —respondí.


  Había sido la última fiesta oficial de los Walton en el hogar familiar. La casa había estado abarrotada de amigos, familia y comida. Muchísima. Comida. A pesar de la enfermedad, papá había estado loco de contento.


  El recuerdo hizo que me golpeara otra oleada de tristeza, y me esforcé por contener el feo sollozo y disimularlo como un ataque de hipo cuando me solté del abrazo de Naomi.


  —Lo siento. He bebido demasiado vino en el desayuno —mentí.


  Nuestra amiga Lina dio un paso al frente. Tenía las piernas largas y un aspecto atrevido incluso con un traje de chaqueta y pantalón y unos zapatos de tacón de aguja de los que hacían la boca agua. Puso una mueca y después se inclinó hacia mí para darme un abrazo incómodo. A Lina no le gustaba el contacto físico con nadie que no fuera Nash, y eso me hizo apreciar el gesto todavía más.


  Aunque si la gente no dejaba de ser amable conmigo, la presa que contenía mi reserva infinita de tristeza se acabaría rompiendo.


  —Qué mal —susurró antes de soltarme.


  —Sí, la verdad es que sí —coincidí, y me aclaré la garganta para contener la emoción. Aceptaba la ira. La rabia era fácil, limpia y transformadora, incluso poderosa. Pero no me sentía cómoda compartiendo las emociones más complicadas con otras personas.


  Lina dio un paso atrás y se deslizó perfectamente debajo del brazo de Nash.


  —¿Qué vas a hacer después de este… jaleo? —me preguntó.


  Sabía exactamente por qué me lo decía. Me harían compañía si se lo pedía. Incluso si no lo hacía. Si pensaban por un instante que necesitaba un hombro sobre el que llorar, un cóctel bien hecho o que me fregaran el suelo, Naomi y Lina acudirían.


  —Mamá ha reservado una noche en un spa con unas amigas y Maeve va a preparar una cena familiar para los invitados que no viven en el pueblo —respondí. No era mentira. Mi hermana iba a invitar a mis tías, tíos y primos, pero yo ya había planeado decirle que tenía migraña y pasar la noche liberando el torrente de tristeza sentimentaloide en la privacidad de mi hogar.


  —Quedemos pronto, pero no en el trabajo —añadió Naomi en tono severo—. Tómate el tiempo que necesites.


  —Sí, por supuesto. Gracias —respondí.


  Mis amigas avanzaron por la fila de recepción hasta mi madre y dejaron conmigo a los futuros papás de sus bebés.


  —Esto es una puta mierda —comentó Knox con brusquedad y me abrazó.


  Sonreí contra su pecho.


  —No te equivocas.


  —Si necesitas cualquier cosa, Sloaney Baloney… —dijo Nash cuando avanzó para abrazarme. No tuvo que terminar la frase. Habíamos crecido juntos, sabía que podía contar con él para lo que fuera. Igual que con Knox, aunque este no fuera a ofrecerse. Simplemente acudiría, cumpliría a regañadientes con un acto de servicio muy considerado y después se enfadaría si intentaba darle las gracias.


  —Os lo agradezco, chicos.


  Nash se apartó y recorrió con la mirada la multitud que salía de la sala hacia el vestíbulo. Hasta en un funeral, el jefe de policía era como el perro guardián que se aseguraba de que el rebaño estuviera a salvo.


  —No hemos olvidado lo que tu padre hizo por Lucian —comentó.


  Me puse tensa. Cada vez que alguien mencionaba ese nombre, sentía como si una campana me taladrara el cráneo y me resonara en los huesos, como si oírlo debiera significar algo para mí. Pero no lo hacía. Ya no. A menos que «odio a ese tipo» contara como «algo».


  —Sí, bueno, papá ayudó a mucha gente a lo largo de su vida —respondí, incómoda.


  Era cierto. Simon Walton había ayudado a muchas personas como abogado, entrenador, mentor y padre. Pensándolo mejor, lo más probable era que él y su grandeza fueran los culpables de que estuviera soltera y sin hijos. Después de todo, ¿cómo iba a encontrar pareja cuando nadie estaría a la altura de lo que mis padres habían supuesto el uno para el otro?


  —Hablando del rey de Roma —dijo Knox.


  Todos miramos hacia el umbral de la puerta al otro extremo de la sala, que de repente parecía haberse empequeñecido a causa del hombre inquietante con traje carísimo que lo ocupaba.


  Lucian Rollins. Luce o Lucy para los amigos, aunque de esos tenía muy pocos. Lucifer para mí y para el resto de su legión de enemigos.


  Odiaba cómo reaccionaba cada vez que entraba en una habitación. Ese hormigueo que sentía como si cada nervio de mi cuerpo recibiera el mismo mensaje a la vez.


  Podía soportar esa advertencia biológica innata de que se acercaba el peligro. Después de todo, ese hombre no tenía nada de seguro. Lo que no soportaba era que el hormigueo se convirtiera de inmediato en un «ahí estás» cálido, feliz y reflexivo, como si hubiera estado conteniendo el aliento hasta su llegada.


  Me consideraba una adulta de mente abierta, de las que viven y dejan vivir. Y, aun así, no soportaba a Lucian. Su mera existencia me sacaba de quicio. Esto era exactamente lo que me recordaba a mí misma cada puñetera vez que aparecía como si una parte estúpida y desesperada de mi mente lo hubiera conjurado. Hasta que pensaba que ya no era el chico guapo y atrevido de mis sueños de adolescente empollona.


  Lucian, el chico encantador y optimista que llevaba una carga demasiado pesada para él, había desaparecido. En su lugar, había un hombre frío y despiadado que me odiaba tanto como yo a él.


  «Confiaba en ti, Sloane. Y traicionaste mi confianza. Me hiciste más daño del que él podía haberme hecho».


  Ahora éramos personas diferentes. Nuestras miradas se encontraron y sentí ese reconocimiento familiar e incómodo que surgía cada vez que nos veíamos.


  Era muy raro tener un secreto con el chico al que había querido tiempo atrás y compartirlo con el hombre al que no soportaba. Todas nuestras interacciones tenían un subtexto. Un significado que solo nosotros dos podíamos descifrar. Y era posible que un rincón pequeño, estúpido y oscuro de mi interior se emocionara cada vez que nos mirábamos. Como si ese secreto hubiera establecido un vínculo entre nosotros que nunca se rompería.


  Avanzaba hacia delante y la multitud se separaba a su paso como si el poder y la riqueza le abrieran camino.


  Pero no vino hasta mí. Fue directo hacia mi madre.


  —Mi dulce chico. —Mamá abrió los brazos, Lucian avanzó hacia ellos y le dio un abrazo que exhibía una familiaridad desconcertante.


  ¿Su dulce chico? Lucian era un megalómano de cuarenta tacos.


  Los hermanos Morgan avanzaron para unirse a su amigo junto a mi madre.


  —¿Cómo lo lleváis, Sloane? —me preguntó la señora Tweedy, la vecina anciana y deportista de Nash, al ocupar su lugar. Vestía un chándal negro de velvetón y tenía el pelo apartado de la cara con una banda elástica de aspecto sombrío.


  —Estamos bien. Muchísimas gracias por venir —respondí, y le tomé la mano callosa.


  Por el rabillo del ojo, vi que mi madre se alejaba un poco del abrazo de Lucian.


  —No sé cómo agradecértelo, nunca podré devolverte lo que hiciste por Simon. Por mí. Y por nuestra familia —le dijo con los ojos llenos de lágrimas.


  «Eh, ¿qué?». No tuve más remedio que clavar la mirada en el rostro endiabladamente atractivo de Lucian.


  Vaya, era guapísimo. Como si lo hubieran esculpido los dioses. Iba a tener unos bebés demonios preciosos.


  No. No. Ni de broma. Mi ida de olla biológica no me haría ver a Lucian Rollins como una posible pareja.


  —Dicen que levantar pesas es bueno para el duelo, ¿sabes? Deberías venir al gimnasio esta semana. Mi equipo cuidará muy bien de ti —chillaba la señora Tweedy mientras yo me esforzaba por escuchar con disimulo a mi madre y Lucian.


  —Yo soy quien os lo debe a los dos —respondió él con voz ronca.


  ¿De qué diablos hablaban? Vale, mis padres y Lucian habían estado muy unidos cuando era el adolescente rebelde de la casa de al lado, pero eso había sonado a algo más profundo, más reciente. ¿Qué pasaba y por qué no sabía nada al respecto?


  Alguien me chasqueó los dedos en la cara y me sacó de mis pensamientos.


  —¿Estás bien, niña? Te has puesto pálida. ¿Quieres algo de comer? Tengo una barrita de proteínas y una petaca —dijo la señora Tweedy, y rebuscó en la mochila del gimnasio.


  —¿Te encuentras bien, Sloane? —me preguntó mi madre al notar la conmoción.


  Ella y Lucian me estaban mirando.


  —Estoy bien —le aseguré enseguida.


  —Ha desconectado de todo —se chivó la señora Tweedy.


  —Que estoy bien, de verdad —insistí, y me negué a devolverle la mirada a Lucian.


  —Llevas aquí dos horas, ¿por qué no vas a tomar un poco el aire? —sugirió mamá. Estaba a punto de decirle que ella llevaba el mismo tiempo que yo cuando se volvió hacia Lucian—. ¿Te importa?


  Él asintió, y de repente invadió mi espacio personal.


  —Yo la acompaño.


  —Estoy bien —repetí y, presa del pánico, di un paso hacia atrás. Un enorme arreglo floral funerario me bloqueaba la huida. Le di un golpe a la tribuna con el culo y las flores que había enviado el departamento de bomberos de Knockemout se tambalearon de manera precaria.


  Lucian sujetó las flores y a continuación me colocó una mano grande y cálida en la parte baja de la espalda. Sentí como si un rayo me hubiera golpeado de lleno en la columna vertebral.


  Siempre tenía mucho cuidado de no tener contacto físico con él. Cuando nos tocábamos, me ocurrían cosas muy raras por dentro. No tomé la decisión consciente de dejar que me sacara de la fila, pero ahí estaba, avanzando como un golden retriever obediente.


  Naomi y Lina ya se estaban levantando de los asientos con gesto de preocupación, pero sacudí la cabeza. Podía encargarme de esto.


  Me guio hacia la salida de la sala sofocante, me llevó al guardarropa y, en menos de un minuto, estaba de pie en la acera, enfrente de la funeraria y había dejado atrás la abrumadora aglomeración de cuerpos y el murmullo de la conversación. Era un miércoles lúgubre de invierno y se me empañaron las gafas con el cambio de temperatura. Las nubes cargadas, de color gris pizarra, se cernían sobre nosotros y prometían nieve antes de que terminara el día.


  A papá le encantaba la nieve.


  —Toma —espetó Lucian con tono irritado, y me tendió un abrigo.


  Era alto, moreno y malvado.


  Yo era bajita, pálida y maravillosa.


  —No es mío —le respondí.


  —Es mío. Póntelo antes de que mueras congelada.


  —Si me lo pongo, ¿me dejarás en paz? —le pregunté.


  Quería estar sola. Recobrar el aliento. Mirar hacia las nubes con furia, decirle a mi padre que lo echaba de menos, que odiaba al cáncer y que, si nevaba, me tumbaría sobre la nieve y haría un ángel. A lo mejor hasta tendría tiempo de derramar algunas de las lágrimas que reprimía.


  —No. —Tomó las riendas y me puso el abrigo sobre los hombros.


  Estaba hecho de un material grueso, oscuro y parecido a la cachemira con un forro suave de satén. Caro. Sexy. Era como llevar una manta pesada. Y olía… Divino no era la palabra correcta. Deliciosamente peligroso. El aroma de ese hombre era como un afrodisíaco.


  —¿Has comido hoy?


  Pestañeé.


  —¿Qué?


  —¿Has comido hoy? —pronunció cada palabra con irritación.


  —Ni se te ocurra ponerte gruñón conmigo hoy, Lucifer. —Pero a mis palabras les faltaba el fuego habitual.


  —Eso es un no.


  —Discúlpanos por haber desayunado whisky y vino.


  —Joder —murmuró. Y después alargó los brazos hacia mí.


  En lugar de dar un salto hacia atrás o darle un golpe de karate en la garganta, me quedé ahí plantada, atónita. ¿Iba a hacer un intento torpe de abrazarme? ¿De meterme mano?


  —¿Qué haces? —chillé.


  —No te muevas —me ordenó. Introdujo las manos en los bolsillos del abrigo.


  Me sacaba exactamente una cabeza. Lo sabía porque una vez lo medimos. La línea que había dibujado con el lápiz seguía en el marco de la puerta de mi cocina. Era parte de la historia que ambos nos negábamos a admitir.


  Sacó un único cigarrillo y un mechero plateado y brillante.


  Ni siquiera los malos hábitos eran capaces de controlar a Lucian Rollins. Se permitía fumarse solo un cigarrillo al día. Su autocontrol me irritaba.


  —¿Estás seguro de que quieres malgastar el único cigarrillo del día ahora mismo? No es ni mediodía —señalé.


  Me lanzó una mirada asesina, encendió el cigarro, se guardó el mechero en el bolsillo y después sacó el móvil. Deslizó los pulgares por la pantalla con rapidez antes de volver a guardárselo en la chaqueta. Se quitó el cigarrillo de la boca y exhaló el humo azulado mientras seguía fulminándome con la mirada.


  Todos y cada uno de sus movimientos eran predatorios, moderados e irritantes.


  —No tienes que hacerme de niñera. Ya has hecho acto de presencia, puedes irte. Estoy segura de que tienes cosas más importantes que hacer un miércoles que pasar el rato en Knockemout —le dije.


  Me miró por encima del extremo del cigarrillo y no dijo nada. El hombre tenía el hábito de observarme como si fuera tan aborrecible que le resultara fascinante. Como yo miraba a las babosas de mi jardín.


  Me crucé de brazos.


  —Vale. Si estás tan empeñado en quedarte, ¿por qué ha dicho mi madre que te debe algo? —le pregunté.


  Siguió mirándome fijamente en silencio.


  —Lucian.


  —Sloane —pronunció mi nombre con voz ronca y como si fuera una advertencia. A pesar de que las garras del frío me subían por la columna vertebral, sentí que algo cálido y peligroso se desataba dentro de mí.


  —¿Siempre tienes que ser tan odioso? —le pregunté.


  —No quiero discutir contigo hoy. Aquí no.


  En un giro humillante de los acontecimientos, se me anegaron los ojos de lágrimas cálidas al instante.


  Otra oleada mareante de dolor me golpeó y luché por hacerla retroceder.


  —Ya no habrá historias nuevas —murmuré.


  —¿Qué? —espetó.


  Sacudí la cabeza.


  —Nada.


  —Has dicho que ya no habrá historias nuevas —apuntó Lucian.


  —Hablaba conmigo misma. Nunca tendré recuerdos nuevos de mi padre. —Para mi vergüenza eterna, se me quebró la voz.


  —Mierda —murmuró Lucian—. Siéntate.


  Estaba tan ocupada intentando que mi peor enemigo no viera mis lágrimas ñoñas que apenas me di cuenta de que me empujaba hacia el bordillo sin mucha delicadeza. Rebuscó en los bolsillos del abrigo y un pañuelo se me apareció justo delante de la cara.


  Vacilé.


  —Si utilizas el abrigo para sonarte la nariz, haré que me compres uno nuevo y no te lo puedes permitir —me advirtió, y blandió el pañuelo.


  Se lo arranqué de la mano.


  Se sentó a mi lado, con cuidado de dejar varios centímetros de distancia entre nosotros.


  —Después no quiero que te quejes de que te has ensuciado el traje elegante —protesté, luego me soné la nariz ruidosamente en su ridículo pañuelo. ¿Quién cargaba con trapos de mocos reutilizables hoy en día?


  —Intentaré controlarme —respondió con suavidad.


  Nos quedamos en silencio mientras yo hacía todo lo posible para recobrar el control. Incliné la cabeza hacia atrás y observé las nubes gruesas para intentar que se me secaran las lágrimas. Lucian era la última persona del planeta que quería que me viera vulnerable.


  —Podrías haberme distraído con una discusión agradable y normal, ¿lo sabías? —le acusé.


  Suspiró y, con el gesto, exhaló otra nube de humo.


  —Vale. No comer nada esta mañana ha sido estúpido y egoísta por tu parte. Ahora tu madre está ahí dentro preocupada por ti, y has hecho que un día que ya era malo para ella sea todavía peor. A tu hermana y tus amigos les preocupa que no puedas con la situación. Y yo estoy aquí fuera para asegurarme de que no te desmayas para que ellos sigan con el duelo.


  Erguí la columna vertebral.


  —Muchas gracias por preocuparte.


  —Hoy tu tarea es sostener a tu madre. Apoyarla. Compartir su dolor. Hacer lo que haga falta para ser lo que ella necesita. Has perdido a tu padre, pero ella ha perdido a su pareja. Tú puedes llorarle como quieras más tarde. Pero el día de hoy es para ella, y hacer que se preocupe por ti te convierte en una egoísta de cojones.


  —Eres un cabrón, Lucifer. —Un cabrón astuto y que no se equivocaba del todo.


  —Recomponte, duendecilla.


  Me bastó con que utilizara ese apodo antiguo para que la tristeza implacable que sentía quedara bloqueada por un brote enérgico de ira.


  —Eres una de las personas más arrogantes y tercas…


  Una camioneta abollada con pegatinas del Knockemout Diner en las puertas se detuvo en seco delante de nosotros y Lucian me pasó el cigarro.


  Se bajaron las ventanillas y él se puso en pie.


  —Aquí tiene, señor Rollins. —Bean Taylor, el encargado flacucho y frenético de la cafetería, se asomó por la ventanilla y le entregó una bolsa de papel a Lucian. Bean se pasaba todo el día comiendo delicias fritas y nunca engordaba un gramo, pero, en el momento en que una ensalada le tocaba los labios, ganaba peso.


  Lucian le entregó un billete de cincuenta dólares.


  —Quédate el cambio.


  —¡Gracias, tío! Siento mucho lo de tu padre, Sloane —gritó por la ventanilla.


  Sonreí sin fuerzas.


  —Gracias, Bean.


  —Tengo que volver. He dejado a mi mujer al cargo y siempre quema las patatas.


  Se alejó y Lucian me dejó la bolsa en el regazo.


  —Come.


  Con esa orden, giró sobre los talones y se dirigió a zancadas hacia la entrada de la funeraria.


  —Supongo que eso significa que me quedo el abrigo —exclamé a sus espaldas.


  Lo observé mientras se marchaba y, cuando estuve segura de que había entrado, abrí la bolsa y me encontré mi burrito de desayuno favorito envuelto en papel de aluminio. La cafetería no servía a domicilio. Y Lucian no debería haber sabido cuál era mi desayuno favorito.


  —Es exasperante —murmuré en voz baja. Después me llevé el cigarrillo a los labios y casi noté su sabor.


  Capítulo 2: Quédate el abrigo y déjame en paz


  Lucian


  



  Cuando por fin aparqué en el acceso de la casa que tanto odiaba, hacía casi una hora que nevaba con fuerza. Exhalé lentamente y me dejé caer sobre el asiento calefactado de cuero del Range Rover. La voz de Shania Twain cantaba con suavidad por los altavoces, y los limpiaparabrisas chirriaban al deslizarse por el cristal para apartar la nieve.


  Al parecer, tendría que pasar la noche aquí, me dije a mí mismo, como si ese no hubiera sido el plan desde el principio.


  Como si no llevara una bolsa con ropa en el asiento trasero.


  Como si no sintiera la necesidad empalagosa de quedarme cerca. Solo por si acaso.


  Pulsé el botón del mando del garaje y, a la luz de los faros, vi que la puerta se abría sin hacer ruido. El funeral y la comida habían ocupado las últimas horas de luz. Los amigos y seres queridos se habían quedado a degustar los platos y bebidas favoritos de Simon y lo habían recordado mientras yo evitaba a Sloane. No me creía capaz de mantener la distancia necesaria cuando estaba tan dolida, así que había recurrido a la distancia física.


  Ignoré todo pensamiento sobre la duendecilla rubia y me centré en otros asuntos más importantes y menos irritantes. Esa noche, Karen Walton y algunas de sus amigas estarían cómodas y a salvo en sus suites en un spa a las afueras de D. C., donde al día siguiente disfrutarían de diversos tratamientos.


  Era lo mínimo que podía hacer por los vecinos que me lo habían dado todo.


  Me entró una llamada y la pantalla del salpicadero se iluminó.


  «Agente especial Idler».


  —¿Diga? —Me pellizqué el puente de la nariz al responder.


  —Pensaba que le interesaría saber que nadie ha visto u oído nada sobre Felix Metzer desde septiembre —comentó sin más preámbulos. A la agente del FBI le entusiasmaba todavía menos que a mí perder el tiempo con charlas innecesarias.


  —Qué inconveniente. —Inconveniente y no del todo inesperado.


  —Vayamos directos a la parte en la que me asegura que no ha tenido nada que ver con su desaparición —respondió sin rodeos.


  —Pensaba que cooperar en la investigación me otorgaría el beneficio de la duda, como mínimo.


  —Ambos sabemos que dispone de los medios para hacer desaparecer a cualquiera que le moleste.


  Eché otro vistazo a la rocambolesca casa de al lado. Había excepciones.


  Oí el clic de un mechero y una inhalación y deseé no haberme fumado ya el único cigarrillo del día. La culpa era de Sloane. Cuando estaba cerca de ella, me flaqueaba el autocontrol.


  —Mire, sé que probablemente no ha descuartizado a Metzer y se lo ha dado de comer a su banco de pirañas adiestradas o a cualquiera de las mascotas acuáticas que se estilen entre los ricos. Solo estoy cabreada. El hijo inútil del jefe del crimen nos dio el nombre, hemos hecho todo el trabajo y vuelve a ser otra pista que no lleva a ninguna parte.


  Cuanto más trabajaba mi equipo con el de Idler, menos irritante me resultaba. Admiraba su búsqueda decidida de justicia, aunque yo prefería la venganza.


  —Puede que haya decidido ocultarse —sugerí.


  —Esto me da mala espina —dijo Idler—. Alguien está limpiando su desastre. Si estos jueguecitos me impiden cerrarle la puerta de una celda en las narices a Anthony Hugo personalmente, me voy a enfadar. Las únicas dos personas vivas que pueden corroborar que Anthony ordenó a sus matones que asesinaran a una lista de personas son el delincuente idiota de su hijo y la exnovia delincuente del idiota de su hijo. Ninguno va a ganar puntos delante de un jurado.


  —Conseguiré más información —le aseguré. No iba a dejar que un hombre como Anthony Hugo se fuera de rositas después de haber hecho daño a la gente a la que quería.


  —Hasta que aparezcan Metzer o su cadáver, estamos en otro callejón sin salida.


  —Mi equipo trabaja en desenmarañar las finanzas de Hugo. Encontraremos lo que necesita —le prometí. Hugo era bueno, pero yo era mejor y más obstinado.


  —Está muy tranquilo para ser un civil que podría acabar formando parte del desastre que quieren limpiar —señaló.


  —Si Hugo viene a por mí, no se lo pondré fácil —le prometí con seriedad.


  —Sí, bueno, no haga nada estúpido. O, por lo menos, no antes de conseguirme algo que pueda usar para pillar a ese cabrón.


  Mi equipo ya le había dado varias cosas, pero el FBI quería un caso sin fisuras y cargos que aseguraran que Hugo recibiera la perpetua. Y yo me ocuparía de que los tuvieran.


  —Lo haré lo mejor que pueda. Siempre que no considere hacer tratos que afecten a las personas que me importan. —Volví a mirar la casa de al lado. Seguía a oscuras.


  —Hugo es el pez gordo. No habrá tratos —prometió Idler.
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  Entré en el vestíbulo, un espacio organizativo perfecto para la familia que no vivía en el lugar. El mobiliario, los acabados, incluso la distribución de la casa, habían cambiado. Pero ni siquiera la pintura, la moqueta y los muebles nuevos habían bastado para hacer desaparecer los recuerdos.


  Seguía odiando estar aquí.


  Desde el punto de vista financiero, no tenía sentido aferrarse a este sitio dejado de la mano de Dios, a este recuerdo de un pasado que era mejor olvidar. Y, aun así, allí estaba. Otra vez durmiendo allí, como si, de algún modo, pasar el tiempo suficiente en esa casa fuera a debilitar el control que ejercía sobre mí.


  Lo más inteligente en todos los aspectos era vender la casa y no volver jamás.


  Por eso había vuelto el verano pasado. Pero había echado un vistazo a esos ojos verdes… Que no eran de un verde suave y musgoso. No, los ojos de Sloane Walton brillaban como llamas esmeralda. Un vistazo y hasta mis planes mejor elaborados se habían desintegrado.


  No obstante, había llegado el momento. Tenía que librarme de la casa, de los recuerdos. De la debilidad que esos años simbolizaban. Lo había superado. Me había labrado una vida diferente. Y, aunque aún fuera un monstruo bajo los adornos de la riqueza y el poder, había hecho cosas buenas. ¿No era suficiente con eso?


  Nunca sería lo bastante bueno. No con la sangre que me corría por las venas, y que me manchaba las manos.


  Había tomado la decisión de pasar página con el calor sofocante del último agosto. El bochorno del verano me había hecho creer que había superado la dolorosa esperanza de la primavera. Y, aun así, ahí estaba, seis meses después, y los cabos que me habían anclado a este lugar me parecían más restrictivos que nunca. Era culpa de Sloane que contara los días que quedaban para la primavera.


  Hasta que florecieran los árboles.


  Odiaba pensar que el motivo por el que vivía en D. C. estaba ligado a algo tan patéticamente frágil, que yo fuera tan patéticamente frágil. Y, aun así, cada primavera, cuando se abrían esas flores rosas fragantes, se me aflojaba la presión del pecho. Relajaba la respiración. Y mi enemigo más antiguo asomaba la cabeza.


  La esperanza. Muchos no teníamos el lujo de sentirla. Muchos no la merecíamos.


  Pronto, me prometí a mí mismo. En cuanto supiera que alguien cuidaría de los Walton, cortaría los lazos que me unían a este lugar. Pasaría una última primavera allí y no regresaría más.


  Encendí las luces de la cocina, un espacio limpio de tonos grises y blancos, y miré fijamente la silueta de acero inoxidable de la nevera.


  No tenía hambre. La idea de comer me provocaba náuseas. Quería otro cigarrillo. Un trago. Pero si algo me caracterizaba, era ser disciplinado. Tomaba decisiones que me hacían más fuerte, más inteligente. Priorizaba la carrera de larga distancia en lugar de las dosis a corto plazo. Lo cual significaba ignorar mis instintos más básicos.


  Abrí el congelador y saqué un recipiente aleatorio. Le arranqué la tapa a un envase de pollo con mostaza de Dijon y lo metí en el microondas a descongelar. Mientras el temporizador avanzaba hacia el cero, agaché la cabeza y dejé que la correa con la que había estado controlando el dolor se aflojara.


  Quería luchar. Encolerizar. Destruir.


  Un hombre bueno se había ido. Otro, uno malo, se había escapado sin recibir el castigo que le correspondía. Y no podía hacer nada para remediar ninguna de las dos cosas. A pesar de toda la riqueza y favores que había amasado, una vez más volvía a sentirme impotente.


  Cerré los puños sobre la encimera hasta que los nudillos se me pusieron blancos y afloró un recuerdo.


  —Este sitio cada vez tiene mejor aspecto —me había dicho Simon al entrar por la puerta abierta del garaje.


  Yo estaba cubierto de sudor y de polvo, porque había estado derribando paneles de yeso y fantasmas con un mazo.


  —Ah, ¿sí? —le preguntó mi yo de veintitantos. Parecía que había explotado algo en la cocina.


  —A veces, para reconstruir algo tienes que derribarlo hasta los cimientos. ¿Necesitas ayuda?


  Y, de repente, el hombre que me había salvado la vida tomó un martillo y me ayudó a arrasar con las partes más horribles de mi pasado.


  Sonó el timbre y alcé la cabeza. La ira volvió obedientemente a su rincón. Me planteé ignorar a quienquiera que fuera, pero el timbre volvió a sonar una vez tras otra.


  Irritado, abrí la puerta de un tirón y me trastabilló el corazón. Siempre me pasaba cuando la veía de forma inesperada. Una parte de mí, una astilla débil y diminuta que tenía clavada muy adentro, la miraba y quería acercarse más a ella. Como si fuera una fogata que me atraía con la promesa del calor y la bondad en la noche oscura.


  Pero era más sensato. Sloane no prometía calidez, sino quemaduras de tercer grado.


  Todavía llevaba puesto el vestido negro y el cinturón brillante del funeral, pero en lugar de los tacones que hacían que me llegara unos centímetros más arriba del pecho, se había puesto unas botas de nieve. Y mi abrigo.


  Me empujó a un lado con una bolsa de papel.


  —¿Qué haces? —le exigí cuando comenzó a recorrer el pasillo—. Se supone que debes estar en casa de tu hermana.


  —¿Me tienes vigilada, Lucifer? No me apetecía tener compañía esta noche —respondió por encima del hombro.


  —¿Y entonces qué haces aquí? —le pregunté, y la seguí hasta el fondo de la casa. Odiaba que estuviera allí. Hacía que se me erizara la piel y se me revolviera el estómago. Pero una parte enferma y estúpida de mí anhelaba su proximidad.


  —Tú no cuentas como compañía —respondió, y lanzó el abrigo sobre la encimera. Me pregunté si olería como ella o si, al haberlo llevado, ella olería a mí.


  Sloane abrió un armario, después lo cerró y abrió el siguiente. Se puso de puntillas. El dobladillo del vestido se le subió unos centímetros por los muslos y me di cuenta de que también se había quitado las medias. Durante un segundo muy breve y estúpido me pregunté si se habría quitado algo más, pero después me obligué a alejar la atención de su piel.


  No sabía exactamente cuándo había ocurrido. En qué momento la niña de la casa de al lado se había convertido en la mujer que no conseguía desalojar de mi cerebro.


  Sloane encontró un plato y volcó el contenido de la bolsa marrón manchada de grasa en él con una floritura.


  —Hala. Estamos en paz —anunció. Le brilló el diamante falso que llevaba en la nariz. Si fuera mía, la piedra habría sido de verdad.


  —¿Qué es eso?


  —La cena. Tú te has empeñado en traerme el burrito para desayunar. Así que aquí tienes la cena postfuneral. Ya no te debo nada.


  Entre nosotros no existían los «gracias» ni los «de nada». No los diríamos en serio. Lo único que había era una obsesión por equilibrar la balanza, por no deberle nada al otro.


  Bajé la mirada al plato.


  —¿Qué es?


  —¿En serio? ¿Cómo de rico tienes que ser para no reconocer una hamburguesa con patatas fritas? No sabía qué te gustaba, así que te he comprado lo que me gusta a mí —comentó. Robó una patata del plato y se la tragó en dos bocados limpios.


  Parecía cansada y nerviosa al mismo tiempo.


  —¿Cómo está Karen? —le pregunté.


  —Resistiendo. Va a pasar la noche en un spa con unas amigas. Les van a hacer un tratamiento facial esta noche y todo lo demás mañana. Parece un espacio seguro en el que pueda sentirse triste y… —Sloane cerró los ojos un momento.


  Eran más palabras y menos insultos de los que me tenía acostumbrado.


  —¿Aliviada? —adiviné.


  Abrió los ojos verdes y me atravesó con la mirada.


  —Puede ser.


  —Tu padre estaba sufriendo. Es natural alegrarse por el hecho de que esa parte haya acabado.


  Se subió a la encimera de un salto y se plantó junto a mi cena de comida rápida.


  —Sigue pareciéndome mal —comentó.


  Le pasé el brazo por detrás y tomé una patata frita del plato. Solo era una excusa para acercarme a ella. Para ponerme a prueba.


  —¿Para qué has venido, Sloane?


  A pesar de que conspiraba para acercarme más, seguía alejándola de mí. Nuestra dinámica ya me parecía difícil en un buen día. En uno como el de hoy, era agotadora.


  Tomó otra patata y me señaló con ella.


  —Porque quiero saber por qué mi madre te ha saludado hoy como si fueras un Walton perdido. ¿Qué cree que te debe? ¿De qué hablabais?


  No iba a empezar esa conversación. Si Sloane descubría algún indicio de lo que había hecho, nunca me dejaría en paz.


  —Mira, es tarde y estoy cansado. Deberías irte.


  —Son las cinco y media de la tarde, no seas un muermo.


  —No te quiero aquí. —Se me escapó la verdad en un ataque desesperado.


  Se irguió sobre la encimera, pero no hizo amago de largarse. Siempre había estado muy cómoda con mi mal genio. Era parte del problema. O bien sobreestimaba su invencibilidad o subestimaba la cólera que yo contenía bajo la superficie. Y no iba a dejar que se quedara lo bastante para descubrir cuál de las dos opciones era la correcta.


  Ladeó la cabeza y el pelo rubio le cayó por encima del hombro. Se había cambiado el tono de las mechas, de un frambuesa apagado a un brillo plateado en las puntas.


  —¿Sabes en qué no he dejado de pensar hoy durante el funeral?


  Al igual que su madre y su hermana, había hablado delante de la multitud, había sido un discurso elocuente y emotivo. Pero había sido la lágrima que le había descendido a Sloane por la mejilla, y las que se había limpiado con el pañuelo que le había dejado, las que me habían atravesado y dejado en carne viva.


  —¿En un montón de formas nuevas de hacerme enfadar, empezando por invadir mi privacidad?


  —En lo feliz que habríamos hecho a mi padre si hubiéramos fingido llevarnos bien.


  Entonces me tocó a mí cerrar los ojos. Había dado el golpe con precisión experta. La culpa era un arma muy afilada.


  Nada habría hecho más feliz a Simon que ver cómo su hija y su «proyecto» volvían a ser amables el uno con el otro.


  —Supongo que ya no tenemos motivos para empezar a llevarnos bien —continuó ella. Tenía la mirada clavada en la mía, pero no había ni rastro de amabilidad en ella. Solo un dolor y un duelo iguales a los que yo sentía, pero no lloraríamos la pérdida juntos.


  —Supongo que no —coincidí.


  Lanzó un suspiro y después bajó de la encimera de un salto.


  —Genial. Ya sé dónde está la puerta.


  —Llévate el abrigo —ofrecí—. Hace frío.


  Sacudió la cabeza.


  —Si me lo llevo, tendré que volver a traerlo y preferiría no tener que hacerlo. —Pasó la mirada por la estancia y supe que ella también tenía fantasmas allí.


  —Llévate el puto abrigo, Sloane. —Tenía la voz ronca. Se lo metí entre los brazos para que no le quedara alternativa.


  Durante un segundo, estuvimos conectados por la cachemira.


  —¿Has venido por mí? —preguntó de repente.


  —¿Qué?


  —Ya me has oído. ¿Has venido por mí?


  —He venido por respeto. Tu padre era un buen hombre y tu madre siempre ha sido amable conmigo.


  —¿Por qué volviste este verano?


  —Porque mis amigos se estaban comportando como unos críos.


  —¿Y yo no tuve nada que ver con esas decisiones? —insistió.


  —Nunca tienes nada que ver.


  Asintió abruptamente. No había ni una pizca de emoción en su bonito rostro.


  —Bien. —Me quitó el abrigo y pasó los brazos por las mangas, que eran demasiado largas para ella—. ¿Cuándo vas a vender esta casa? —preguntó mientras se sacaba el pelo rubio plateado del cuello de la prenda.


  —En primavera —respondí.


  —Bien —repitió—. Será agradable tener unos vecinos decentes para variar —comentó.


  Tras decir eso, Sloane Walton salió de mi casa sin mirar atrás.
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  Me comí la hamburguesa y las patatas frías en lugar del pollo, después lavé el plato y lo volví a guardar en el armario. Lo siguiente fueron las encimeras y los suelos, limpié cualquier rastro que la visita no deseada hubiera podido dejar a su paso.


  Estaba cansado, eso no había sido mentira. Nada me apetecía más que darme una ducha caliente e irme a la cama con un libro. Pero no dormiría, no hasta que lo hiciera ella. Además, tenía trabajo que hacer. Subí las escaleras hacia mi antiguo dormitorio, un espacio que ahora utilizaba principalmente como despacho.


  Me senté en el escritorio, bajo la enorme ventana saliente que daba al patio trasero y ofrecía vistas a la casa de Sloane. Me llegó un mensaje al móvil.


  
    Karen: Nos lo estamos pasando de maravilla. Es justo lo que me pedía el alma. ¡Gracias otra vez por ser tan atento y generoso! P. D.: Mi amiga quiere que conozcas a su hija.

  


  Incluyó un guiño y un selfi de ella y sus amigas en albornoces a juego, todas con un pringue verde en la cara. Tenían los ojos rojos e hinchados, pero las sonrisas parecían sinceras. Algunas personas podían soportar lo peor sin que les dañara el alma. Los Walton eran de esa clase de personas. Yo, por el contrario, había nacido dañado.



  
    Yo: De nada. Y nada de hijas.

  


  Rebusqué entre el resto de los mensajes de texto hasta que di con el hilo que buscaba.



  
    Simon: Si pudiera haber elegido un hijo en esta vida, te habría elegido a ti. Cuida de mis chicas.

  


  Era el último mensaje que recibiría del hombre al que tanto había admirado. Del hombre que había creído tontamente que yo podía ser salvado. Dejé caer el móvil, flexioné los dedos y, una vez más, deseé haber reservado el cigarrillo del día para ahora. En lugar de eso, me apreté los ojos con las palmas de las manos para librarme del escozor que sentía.



  Lo empujé al fondo, volví a tomar el teléfono y rebusqué entre los contactos. Decidí que no debía estar sola.


  
    Yo: Sloane no está en casa de su hermana. Está sola en casa.


    



    Naomi: Gracias por el aviso. Imaginaba que intentaría quedarse sola. Lina y yo nos ocuparemos.

  


  Una vez hube cumplido con mi deber, encendí el portátil y abrí el primero de los ocho informes que requerían mi atención. Apenas había conseguido echar un vistazo a las finanzas del primero cuando me vibró el móvil sobre el escritorio. Esta vez, era una llamada.



  «Emry Sadik».


  Decidí regodearme en la miseria en lugar de hablar con él de ella, por lo que dejé que saltara el buzón de voz.


  Me llegó un mensaje unos segundos después.


  
    Emry: Voy a seguir llamando. Será mejor que nos ahorres las molestias a los dos y contestes.

  


  Ni siquiera me había dado tiempo a poner los ojos en blanco cuando entró la siguiente llamada.



  —¿Diga? —respondí con brusquedad.


  —Oh, genial. No has caído completamente en la conducta autodestructiva. —El doctor Emry Sadik era psicólogo, entrenador de rendimiento de élite y, lo peor de todo, un amigo accidental. El hombre conocía mis secretos más oscuros y profundos. Había dejado de intentar disuadirlo de que no merecía la pena salvarme.


  —¿Has llamado por algún motivo en concreto o solo para tocarme las narices? —le pregunté.


  Oí los «cracs» y «clincs» inconfundibles de las cáscaras de pistacho que comía antes de cenar al caer en el bol. Me lo imaginaba en la mesa de su estudio, con un partido de baloncesto silenciado y el crucigrama del día delante. Emry creía en la rutina y la eficiencia… Y en estar presente para sus amigos incluso cuando no querían.


  —¿Cómo ha ido hoy?


  —Bien. Ha sido deprimente. Triste.


  «Crac. Clinc».


  —¿Cómo te encuentras?


  —Estoy furioso —le respondí—. Un hombre así debería poder hacer más obras buenas. Debería haber tenido más tiempo. Su familia lo necesita. —Yo lo necesitaba.


  —Nada nos sacude tanto los cimientos como una muerte inesperada —empatizó Emry. Él lo sabía bien. Su mujer había fallecido en un accidente de coche hacía cuatro años—. Si el mundo fuera justo, ¿crees que tu padre habría tenido más tiempo?


  «Crac. Clinc».


  En un mundo justo, Ansel Rollins habría vivido para cumplir toda su condena y, el día en que lo soltaran, habría sufrido una muerte dolorosa y traumática. En lugar de eso, se había librado de su castigo gracias a un ictus que había acabado con su vida mientras dormía. La injusticia de la situación hizo que la ira que guardaba en esa caja de mi interior cerrada con llave traqueteara.


  —Hace quince años que no eres mi psicólogo. Ya no tengo que hablar contigo sobre él.


  —Como una de las pocas personas de este planeta a las que toleras, solo señalaba que perder a dos figuras paternas con solo seis meses de diferencia es demasiado para cualquier ser humano.


  —Diría que ya hemos dejado claro que yo no soy humano —le recordé.


  Emry rio, sin dejarse perturbar.


  —Eres más humano de lo que crees, amigo mío.


  —No hace falta que me insultes —resoplé.


  «Crac. Clinc».


  —¿Cómo ha ido con la hija de Simon?


  —¿Cuál de ellas? —evadí la pregunta a propósito.


  Emry rio por la nariz.


  —No me hagas ir hasta allí en mitad de una tormenta de nieve.


  Cerré los ojos para no sentirme obligado a echar un vistazo a la casa de Sloane.


  —Ha ido… bien.


  —¿Has conseguido ser cortés en el funeral?


  —Yo casi siempre soy cortés —repliqué sin ganas.


  Emry rio.


  —Lo que daría por conocer a la infame Sloane Walton.


  —Necesitarías más de una sesión si quisieras llegar al fondo de lo que le pasa —le dije.


  —Me resulta fascinante que haya conseguido meterse con tanta firmeza en tu cabeza cuando eres un experto en eliminar quirúrgicamente las molestias de tu vida.


  «Crac. Clinc».


  —¿Qué tal el recital de piano de Sadie? —le pregunté, cambiando de tema a uno que mi amigo no sería capaz de ignorar: sus nietos.


  —En mi humilde opinión, ha actuado mejor que todos los demás niños de cinco años con su emotiva interpretación de «Soy una tetera».


  —Pues claro que ha sido la mejor —coincidí.


  —Te enviaré el vídeo en cuanto aprenda a adjuntar diez minutos de vídeo tembloroso.


  —Me muero de ganas —mentí—. ¿Te has atrevido ya a pedirle salir a tu vecina o sigues espiándola desde detrás de las cortinas?


  Mi amigo se había enamorado de la divorciada elegante de enfrente y, según decía, solo era capaz de gruñir y asentir en su dirección.


  —Todavía no se me ha presentado la oportunidad indicada —me explicó—. También me gustaría señalar la ironía de que seas tú quien me anime a empezar a salir con otras personas.


  —El matrimonio es lo mejor para algunas personas. Personas como tú, que son incapaces de cocinar sin quemarlo todo y necesitan a una mujer amable que les obligue a dejar de vestir como la estrella de una comedia de los ochenta.


  Los faros de un coche iluminaron la cerca que dividía mi patio del de Sloane. Me puse en pie y me asomé a la ventana de la otra pared, la que daba a la parte delantera de su casa. Parecía que Sloane iba a tener compañía tanto si quería como si no.


  Emry rio.


  —No metas a mis chaquetas de punto en esto. ¿Sigue en pie la cena de la semana que viene? Creo que por fin he descubierto un movimiento que conseguirá domar a tu caballo irritante.


  Emry y yo habíamos pasado de las sesiones de terapia a una amistad que requería cenas y partidas de ajedrez cada dos semanas. Y se le daba bien. Pero yo siempre era mejor.


  —Lo dudo, pero ahí estaré. Ahora, si me disculpas, tengo que trabajar.


  —El diablo no descansa, ¿eh?


  Pues no.


  —Adiós, Emry.


  —Buenas noches, Lucian.


  Aparté la conversación de la mente de inmediato y justo acababa de abrir otro informe cuando sonó el timbre.


  —¿Por qué no aprenderá la gente a dejarme en paz de una puta vez? —murmuré mientras abría la aplicación de seguridad y veía a los hermanos Morgan, con los hombros encorvados para protegerse del frío, en la puerta principal.


  Con un gruñido, cerré el portátil de un golpe.


  —¿Qué? —les espeté cuando abrí la puerta un minuto después.


  Entraron a zancadas y dieron patadas a las baldosas de la entrada para quitarse la nieve de las botas. Me dije a mí mismo que limpiaría los charcos después. Waylon, el basset hound, entró en la casa, me dio un cabezazo en las rodillas y a continuación trotó hacia el salón.


  Knox sujetaba un lote de seis cervezas. Nash cargaba una botella de whisky americano y una bolsa de patatas fritas. La cabeza blanca y peluda de su perra, Piper, asomaba por encima de la cremallera de la chaqueta.


  —Las chicas están en la casa de al lado —comentó Knox, como si eso lo explicara todo, y se dirigió a la cocina—. Ya te he dicho que todavía seguiría llevando el traje —le dijo a su hermano.


  Me pasé una mano por la corbata y me fijé en que los dos se habían puesto el uniforme de invierno habitual de Knockemout: vaqueros y ropa térmica y de franela.


  —Hemos pensado en quedarnos por aquí para echarles un ojo y evitar que ocurra lo de la última vez —explicó Nash, que dejó a Piper en el suelo y siguió a su hermano. La perra llevaba un jersey rojo con copos de nieve blancos. Me lanzó una mirada nerviosa y trotó por el pasillo detrás de Nash.


  Cerré la puerta y resistí la tentación de darme cabezazos contra ella. No quería compañía. Y no quería que me involucraran en las aventuras de borrachera en las que fueran a meterse Sloane y sus amigas. «La última vez» Naomi y Sloane se emborracharon monumentalmente y decidieron «ayudar» a Lina a atrapar a un prófugo con su ingenio. Bueno, con el ingenio de Naomi y las tetas espectaculares de Sloane.


  Todavía seguía furioso por habérmelo perdido.


  —Tengo mucho trabajo que hacer —expliqué.


  —Pues veremos una película con explosiones en silencio mientras tú diriges el imperio malvado —replicó Nash con alegría.


  Echaron mano a mis servilletas y vasos y vagaron hasta el salón. Se sentían más cómodos en la casa de lo que yo lo había estado nunca.


  La habitación estaba distribuida con una familia en mente. Había un sofá modular grande y una otomana tapizada enfrente de un televisor de pantalla plana. Las estanterías blancas que cubrían una de las paredes tenían espacio de sobra para libros, juegos y fotografías.


  No había habido ninguna fotografía familiar en ellas cuando yo era niño. O, por lo menos, ninguna después de la adolescencia, cuando todo se fue al garete.


  —¿Las cámaras de seguridad tienen un buen ángulo de la casa de Sloane? —preguntó Knox.


  —No lo sé —respondí con evasivas—. ¿Por qué?


  —Porque no me sorprendería que se escabulleran para construir un ejército de muñecos de nieve en mitad de la carretera —explicó Nash.


  —Veré qué puedo hacer.


  Volví al piso de arriba y tomé el portátil, no sin antes echar un vistazo por la ventana a la noche gris e invernal. Las luces del dormitorio de Sloane estaban apagadas. Había pasado muchas noches preguntándome por qué había conservado la habitación en la que había crecido en lugar de cambiarse a la de sus padres. Odiaba tener tantas preguntas sobre una mujer que no quería que me importara.


  Lancé un suspiro malhumorado y preparé la transmisión de seguridad que siempre me negaba con firmeza a abrir. La de la cámara que apuntaba al acceso y la puerta principal de Sloane. El hecho de no mirarla nunca, incluso cuando sentía nostalgia por un hogar que jamás había sido el mío, era motivo de orgullo para mí.


  Con las bromas fraternales del salón de fondo, me puse unos pantalones de chándal y una camiseta de manga corta a regañadientes y después, las zapatillas de estar por casa que Karen me había regalado hacía dos Navidades. Volví al piso de abajo a zancadas y encontré a mis amigos y sus perros ganduleando cómodamente en el sofá.


  —Es humano —observó Nash cuando entré.


  —Solo por fuera —le aseguré.


  Su nombre aparecía en la lista de obstáculos para el sindicato criminal de Anthony Hugo en el área de D. C. y, por ello, había recibido dos balazos ese verano. Después de unos meses complicados, Nash había conseguido salir del pozo en el que se encontraba con la ayuda de la despampanante y aversa a la monogamia Lina.


  Aunque él la había convencido para que le dejara ponerle un anillo en el dedo, yo seguía intentando persuadirla para que trabajara para mí a jornada completa. Era inteligente, retorcida y se le daba mejor manejar a las personas de lo que ella misma creía. Al final la convencería. Siempre lo hacía.


  Me dejé caer en el sofá y abrí la transmisión de la cámara en el portátil.


  —Aquí lo tenéis —señalé e incliné la pantalla en dirección a los hermanos.


  —Es perfecto —comentó Knox.


  —¿Qué vamos a ver? —les pregunté.


  —Estamos entre dos, Cadena perpetua o Los elegidos. Tú decides —dijo Nash.


  —Los elegidos —respondí de forma automática.


  Knox la preparó mientras Nash servía el whisky. Repartió las copas y levantó la suya.


  —Por Simon. El hombre que todos deberíamos aspirar a ser.


  —Por Simon —repetí y volví a sentir una punzada intensa de tristeza.


  —¿Creéis que Sloane estará bien? —preguntó Nash.


  Me crucé de brazos y fingí no sentir esa molesta sensación que notaba cada vez que alguien mencionaba su nombre en mi presencia.


  Knox sacudió la cabeza.


  —Es una pérdida muy difícil. Ha resistido bien hoy después de que nuestro amigo Luce la obligara a comerse su burrito.


  Nash arqueó las cejas y me lanzó una mirada cargada de intención.


  —No es un eufemismo. Era un burrito de verdad —le expliqué.


  —Sloane le cortaría el burrito eufemístico por la mitad —predijo Knox con una sonrisa de satisfacción. La borró enseguida—. Naomi cree que lo va a pasar mal e intentará ocultárnoslo.


  —Y Naomi suele tener razón —señaló Nash.


  —Avisadme si necesita cualquier cosa —respondí de forma automática para distanciarme de la responsabilidad de cuidar de ella.


  Knox volvió a sonreír con suficiencia.


  —¿Como un burrito?


  Lo fulminé con la mirada.


  —Como apoyo moral o económico que pueda proporcionarse desde la distancia. Mi burrito no quiere tener nada que ver con Sloane Walton.


  —Sí, tú sigue diciéndole eso a tu burrito —concluyó Nash, y tomó el móvil. Puso una mueca—. Genial, Lina me acaba de enviar un mensaje. Las chicas van a preparar unos margaritas.


  Knox bajó el whisky que acababa de llevarse a la boca.


  —Hostia puta.


  Capítulo 3: Una charla con margaritas


  Sloane


  



  Atajé por la entrada para coches de Lucian y después por la mía, pisoteando la nieve con fuerza. Como siempre, conversar con ese hombre tan exasperante me dejaba eternamente irritada. A lo largo de los años, habíamos hecho lo necesario para evitarnos. Y, sin embargo, justo hoy, había acabado sola con él no solo una vez, sino dos. Era increíble que los dos hubiéramos sobrevivido.


  Entré en casa y me sacudí para quitarme el magnífico abrigo de Lucian. Lo colgué en el armario de la entrada y me deshice de las botas de una patada mientras pensaba en darme una ducha y ponerme el pijama. No quería compañía. Quería una noche tranquila para dejar salir todas las emociones complicadas que había conseguido confinar (en parte) durante el día.


  Abrí las puertas de cristal del estudio que había justo al lado del recibidor. Durante años había sido el despacho de papá. Cuando me mudé, tuve la intención de convertirlo en una biblioteca o en una habitación de lectura, pero aún no había encontrado tiempo para hacerlo. Había muchas cosas que no había tenido tiempo de hacer.


  Era un espacio acogedor con el techo artesonado y una ventana saliente que daba al porche frontal. Había un escritorio independiente y, justo detrás, una serie de estanterías desvencijadas como las de los grandes almacenes. La habitación seguía pareciendo suya. Todavía había un puñado de fotos y premios en las estanterías, además de una colección de diarios jurídicos llenos de polvo.


  Me senté en la silla de detrás del escritorio y esbocé una sonrisa llorosa al oír el chirrido familiar que emitió. Siempre sabía si un caso le estaba dando problemas. Se encerraba allí dentro después de la cena para leer detenidamente los archivos y pensar mientras se balanceaba de un lado para otro, de aquí para allá.


  Encendí la lamparita del escritorio. Era un objeto horroroso que había encontrado en un rastrillo: los hilos de la pantalla tejida desgastada se caían cada dos por tres y el pesado pie de latón tenía grabada una sirena con colmillos. Mi madre insistía en que era una burla a la iluminación de interiores. Papá, en que emitía una luz adecuada y, por lo tanto, era perfecta.


  Así era mi padre. Siempre encontraba el lado bueno, incluso en los lugares más feos.


  El resto del escritorio estaba despejado, salvo por un calendario obsoleto y un portaplumas vacío. El calendario estaba cubierto de notitas adhesivas de colores.


  «Recoger la ropa de la tintorería».


  «Encargar flores para el aniversario. ¡Este año tienen que ser más grandes que el pasado!».


  «Contarle a Sloane lo del libro».


  Pasé las yemas de los dedos por encima de su caligrafía irregular. El duelo hacía que me sintiera como si tuviera mil cuchillos diminutos clavados detrás de los ojos. Se me llenaron de lágrimas y, esa vez, en ese espacio seguro, no me resistí cuando empezaron a caer.


  —Te echo de menos, papá —susurré.


  Me dolía el corazón de pensar que mi padre nunca volvería a sentarse en esa silla. Nunca volvería a hacer una de esas bromas ridículas que hacían que mi madre estallara en carcajadas. No estaría aquí para ver a Chloe abrir los regalos la próxima Navidad. No iba a conocer a ningún miembro nuevo de la familia.


  Si me casaba y tenía hijos, ¿cómo iba a explicarles lo que había significado para mí?


  «Genial», pensé mientras sacaba el estúpido pañuelo, todavía húmedo, de Lucian del bolsillo del vestido. El corazón se me rompía en pedazos cada vez más pequeños y afilados y lo único que iluminaba mi miseria era esa lámpara tan horrible.


  El sollozo que había contenido todo el día se me escapó con fuerza por la garganta. Me quité las gafas y dejé que la tristeza me brotara de dentro.


  Había perdido al mejor hombre que había conocido nunca.


  Todo el mundo necesitaba que fuera fuerte, que estuviera bien. Mi madre y mi hermana, mis amigos, el pueblo. No quería que se preocuparan por lo profundo que era el abismo de mi dolor. Pero esa noche, en ese instante, podía permitirme mostrarme como estaba. Devastada.


  Lágrimas cálidas y rápidas me resbalaron por las mejillas. Me rodeé el cuerpo con los brazos y dejé que cayeran. Como el volcán que entra en erupción, lloré como si me estuviera partiendo en dos.


  Se suponía que debía sentir algo de alivio. El sufrimiento de papá había terminado. Ya no le dolía nada. El cáncer y los medicamentos ya no le estaban robando la conciencia minuto a minuto. Él ya no sufría, pero yo no veía un fin a mi dolor. Porque iba a echar de menos a mi padre el resto de mi vida.


  Me soné la nariz muy fuerte.


  Solo me había sentido así una vez. Cuando perdí a otro hombre… a un chico, en realidad.


  «Lucian».


  Su nombre flotó hacia mí por encima de mis sollozos mocosos. A pesar de nuestras diferencias, hoy había acudido. Se había quedado durante el funeral y la comida y les había dicho a mi madre y a mi hermana lo que necesitaban oír. También me había obligado grotescamente a comerme un burrito, y después había iniciado una pelea. Más de una, me corregí.


  Sonó el timbre.


  —Mierda —murmuré.


  Quería estar sola. A lo mejor se irían. Podía quedarme quieta en la oscuridad y esperar a que se marcharan.


  Pero algo me lo impedía. A lo mejor alguien necesitaba algo. O quizá se estaba incendiando el garaje y alguien intentaba salvarme la vida, pero yo estaba demasiado ocupada llorando hasta la saciedad para darme cuenta.


  Me soné la nariz otra vez y olisqueé el aire.


  El timbre volvió a sonar y maldije en voz baja. Me pasé un pañuelo limpio por la cara manchada de maquillaje, me dirigí a la puerta y volví a ponerme las gafas.


  Un desconocido me esperaba en el porche delantero con las manos en los bolsillos de los vaqueros. Llevaba un pendiente y una sudadera de la facultad de Derecho de la Universidad de Georgetown debajo de un abrigo de lana y esbozaba una media sonrisa de disculpa.


  —Siento muchísimo molestarte. ¿Eres Sloane? —preguntó.


  —Sí —respondí con voz ronca, después me aclaré la garganta para deshacerme de la emoción—. Sí.


  —Tu padre me habló mucho de ti y tu hermana —contestó. Meneó la cabeza y tragó con fuerza—. Seguramente debería haber llamado antes de venir, pero tenía un examen que no me podía perder y he venido directo hasta aquí después. Me siento fatal por haberme perdido el funeral. —Se pasó una mano por los rizos cortos.


  Lo miré fijamente, muda.


  —¿Te conozco?


  —Eh, no. No me conoces. Me llamo Allen, Allen Upshaw.


  —¿Eras amigo de mi padre?


  —No. Bueno, me gustaría pensar que podríamos haberlo sido. En realidad, era mi mentor. El motivo por el que entré en la facultad de Derecho… —Allen dejó el resto de la frase en el aire y pareció tan abatido como yo me sentía.


  Me apiadé de él.


  —¿Quieres pasar? Estaba a punto de preparar café o té.


  —Claro, gracias.


  Lo guie por el pasillo, el atrio y por delante del comedor hasta la cocina cavernosa. Los anteriores propietarios habían combinado la cocina principal con la de catering y habían construido una sala enorme con tantos armarios y encimeras que yo no sabía qué hacer con ellos. Las paredes estaban empapeladas con un estampado a cuadros con bodegones de comida enmarcados en oro, pasado de moda pero encantador.


  —Está igual, aunque diferente al mismo tiempo —observó él—. Estuve aquí hace unos años, antes de que tus padres se mudaran a D. C.


  —No estábamos listos para desprendernos de la casa, así que me mudé —le expliqué, y encendí la cafetera. Le hice un gesto para que tomara asiento en la barra de desayuno azul turquesa que mi hermana y yo habíamos ayudado a pintar un fin de semana de verano hacía mil años.


  Allen sacudió la cabeza.


  —No me creo que ya no esté. Quiero decir, me siento mal por sentirme mal, ya que tú debes de estar mil veces peor. Pero ha sido una parte muy importante de mi vida estos últimos años.


  —Saber que le importaba a tanta gente me hace sentir mejor —le aseguré—. ¿Quieres leche? ¿Azúcar?


  —Sí, por favor. ¿Está la señora Walton?


  —Va a pasar la noche con unas amigas. —Puse una taza que rezaba «La literatura todo lo cura» debajo del surtidor y abrí la nevera.


  Exhaló.


  —Me pondré en contacto con ella la semana que viene. No me puedo creer que ya no esté. —Hizo una mueca—. Perdona. Me siento como si estuviera apropiándome de tu dolor.


  —Es el dolor de los dos —le aseguré y le dejé el café delante antes de preparar uno para mí, que en realidad no me apetecía.


  —No sé si lo sabes, pero llegó a mi vida cuando más lo necesitaba.


  —¿Qué hizo? —le pregunté mientras la cafetera escupía otra taza de café.


  —Antes quería ser arquitecto y, cuando cumplí los quince, hice algunas tonterías —comentó, sujetando la taza con ambas manos.


  —Todos hemos hecho tonterías de adolescentes —le aseguré, y me senté en la silla que había justo delante de él. Yo también había hecho cosas realmente estúpidas.


  Las comisuras de los labios se le curvaron hacia arriba.


  —Eso es lo que me dijo tu padre. Pero mis tonterías acarrearon consecuencias que pagó mi madre. Fue entonces cuando decidí que sería abogado.


  —Me alegro por ti —lo alabé.


  —Conocí a tu padre en una feria de trabajos comunitarios. Después del instituto estaba solo, dormía en el sótano de mi tía y tenía dos empleos para intentar ahorrar para la facultad de Derecho. Simon me hizo sentir que era posible, que podía conseguirlo. Me dio su tarjeta y me dijo que lo llamara si necesitaba ayuda. Lo llamé esa misma noche. —Allen hizo una pausa y sonrió con ironía.


  Se me encogió el corazón.


  —Se lo solté todo. Que la había fastidiado, que mi madre había pagado los platos rotos y que quería solucionarlo. Simon escuchó la historia y no me juzgó. Ni una sola vez. Y cuando acabé de explicarle por qué estaba hecho un desastre, me dijo que podía ayudarme. Y lo hizo.


  Era típico de mi padre. Volvía a notar el nudo de la garganta, así que le di un sorbo al café para aliviarlo.


  —Vaya —le dije.


  Allen se frotó los ojos con los dedos.


  —Sí. Me cambió la vida. Me dedicó muchas horas, me ayudó a solicitar becas y subvenciones. Me presentó a su profesor favorito de Georgetown. Fue el primero a quien llamé cuando me aceptaron. Y, durante el primer año, cuando me quedé corto de dinero, a pesar de mis ahorros y todas esas becas y subsidios, tu padre marcó la diferencia. —Se detuvo y se le humedecieron los ojos.


  El orgullo me invadió el pecho y me rodeó los pedazos de corazón roto. Mi padre no solo era un buen hombre, era el mejor.


  —¿Cuándo te gradúas? —le pregunté.


  —En mayo —dijo Allen con orgullo. Entonces se le torció el gesto—. Ya que mi madre no podría acompañarme, iban a venir tus padres.


  Me dolía el corazón por él.


  Por mi madre.


  Por mí.


  Desde ahora, habría un agujero del tamaño de mi padre en cada acontecimiento.


  Alargué los brazos por encima de la mesa y le apreté la mano.


  —Estoy segura de que mi madre irá de todos modos. Le encantan las graduaciones, las bodas y los baby showers. Todo lo que sea una fiesta.


  —Mi madre también era así —respondió con una sonrisa triste—. Algún día le montaré una fiesta sorpresa enorme para agradecerle todo lo que ha hecho por mí.


  Hablaba de su madre en una mezcla interesante de presente y pasado y me entró curiosidad.


  —¿Tu madre sigue… en tu vida?


  Bajó la mirada al café.


  —Está en la cárcel.


  —Lo siento mucho.


  —Es culpa mía, pero lo voy a solucionar.


  —Estoy segura de que está muy orgullosa de ti —le dije.


  Esbozó una sonrisa mucho más segura.


  —Sí, sí que lo está.


  Sabía de primera mano lo bien que sentaba el orgullo parental y sentí otra punzada de dolor.


  Allen se miró el reloj e hizo una mueca.


  —Debería irme, tengo otro examen mañana por la mañana.


  —¿Estás seguro? Parece que la nieve está empezando a cuajar.


  —Las carreteras están despejadas y conduzco un todoterreno —me tranquilizó.


  Lo acompañé a la puerta.


  —Ha sido un placer conocerte, Allen.


  —Lo mismo digo, Sloane.
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  Me despedí de Allen con la mano y apenas tuve el tiempo suficiente de limpiar las tazas de café y romper a llorar otra vez cuando volvió a sonar el timbre. La melodía todavía resonaba por la casa cuando comenzó a oírse un torrente de golpes contra la madera de la puerta principal.


  —¿En serio? ¿Es que una no puede tener un colapso emocional en paz? —musité contra el pañuelo empapado.


  —Déjanos pasar antes de que se nos congele el culo —gritó Lina a través de la puerta principal.


  —Hemos traído abrazos y tequila —comentó Naomi.


  —Naomi ha traído los abrazos y yo el tequila —corrigió Lina.


  —Mierda —murmuré en voz baja antes de meter la cara debajo del grifo de la cocina para borrar cualquier indicio de mis ataques de llanto.


  Entraron como dos torbellinos energéticos y preciosos, cargadas con bolsas de la compra y miradas compasivas. Lina estaba muy glamurosa en una parka azul marino y botas con el borde de pelo. Naomi estaba muy guapa en una chaqueta mullida y orejeras de color rosa.


  —¿Qué hacéis aquí? —les pregunté mientras se quitaban las capas de invierno.


  —Lucian se ha chivado y nos ha contado que ibas a pasar la noche sola en lugar de en casa de tu hermana —anunció Naomi con alegría, y le rebotó la coleta.


  —Menudo cabrón entrometido.


  —No te preocupes. Naomi ha contraatacado enviándole a los hermanos Morgan para que le arruinen su momento a solas —me aseguró Lina.


  —No lo he hecho para arruinarle el momento de soledad, quería asegurarme de que tuviera el apoyo emocional que pueda necesitar —la corrigió Naomi.


  —Tienes que sentir alguna emoción para requerir apoyo emocional —señalé yo.


  —Lucian está bastante disgustado por la muerte de tu padre. Tenían buena relación —comentó Naomi.


  Quería rebatírselo, ponerlo en duda, pero no me quedaban energías. En lugar de eso, decidí cambiar de tema.


  —¿Dónde está Waylay?


  —Mi pequeña genio de la tecnología se queda a dormir en casa de Liza J. porque tiene que volver a arreglarle la televisión —anunció Naomi.


  Menuda mierda. Si había encontrado a una niñera para la noche, no me iba a librar de ellas tan fácilmente.


  Naomi me rodeó los hombros con el brazo y me giró en dirección a la escalera.


  —¿Por qué no subes a darte una ducha? Nosotras empezaremos a preparar la cena.


  Como me habían echado a la fuerza, me escabullí por el pasillo de paneles de madera de la segunda planta en dirección a mi habitación, donde procedí a darme la ducha más larga de la historia de la fontanería. Pasé la primera parte de esta perdiendo el tiempo, en un intento pasivo agresivo de que mis amigas se aburrieran y se largaran. Gracias al olor a ajo que flotaba hasta el baño, me quedó claro que ese no iba a ser el caso, así que me pasé la segunda mitad llorando en silencio hasta que deduje que había derramado suficientes emociones por el desagüe para parecer normal durante un par de horas.


  Me peiné el pelo mojado, entré en la habitación y trepé hasta el banco de la ventana. Fuera seguía cayendo la nieve. La camioneta de Knox estaba aparcada en el acceso de Lucian. Deseé que lo estuviera pasando de pena con la socialización obligada vengativa.


  Me rugió el estómago y me di cuenta de que no había comido nada desde el burrito que él me había comprado esa mañana. Excepto las patatas fritas que le había robado del plato… y también de la bolsa en el coche.


  Regresé al baño, me puse un poco de crema hidratante y bajé a la cocina a regañadientes.


  Mis amigas habían cubierto las bases de pizza que habían comprado en el supermercado con salsa picante y pimientos banana, mis favoritos. Habían dejado dos paquetes de masa para galletas en la encimera, además de tres bolsas de patatas con varias salsas para mojar. Parecía que Naomi había traído todos los ingredientes para preparar los margaritas del Honky Tonk, y ahora estaba sirviendo la bebida en cinco copas del tamaño de cubos.


  —No hay nada mejor para superar el duelo que beber margaritas después de un funeral —observé.


  —El duelo se supera como te dé la gana —insistió Naomi. Se había cambiado la ropa y se había puesto unos pantalones cortos de pijama térmicos de color rojo con una camiseta de manga larga a juego y unos calcetines peludos hasta las rodillas.


  —Puedes superarlo emborrachándote y lanzándote en trineo a la una de la mañana. O puedes intentarlo con pizza, galletas y un maratón de Cougar Town —añadió Lina. Ella también se había puesto el pijama, pero el suyo era negro y de seda. Las zapatillas de estar por casa que llevaba tenían borlas de pelo falso y Miau Miau las miraba con odio desde el centro de la barra de desayuno. Me acerqué a la gata y le acaricié el lomo. Se dejó caer de lado con un ronroneo malhumorado y aceptó el afecto de mala gana.


  —No vais a dejar pasar la oportunidad de acostaros con vuestros hombres en mitad de una tormenta de nieve solo para pasar la noche conmigo, ¿verdad? —les pregunté a mis amigas.


  —Esta noche no deberías estar sola —insistió Naomi, y empujó un margarita en mi dirección.


  —Me gusta estar sola —protesté. Estar sola significaba no tener que fingir que estaba bien. Estar sola significaba no tener que estar hecha un desastre delante de testigos.


  —Pues puedes estar sola, pero con nosotras —anunció Lina.


  —Pensaba que tú estarías de mi parte.


  Esbozó una sonrisa perspicaz y le brillaron los ojos.


  —Tú tienes la culpa. Naomi y tú me habéis obligado a abandonar mis tendencias de loba solitaria.


  —Técnicamente, el primer premio en ese esfuerzo es para Nash. Pero Sloane y yo nos llevamos la medalla de plata —coincidió Naomi.


  —Así que estoy atrapada en este círculo codependiente, ¿no? —les pregunté, y acepté el margarita que me ofrecían.


  Lina asintió.


  —Básicamente. Será mejor que te rindas.


  La verdad era que la pizza olía bien. Y seguramente iba a parecer una maleducada si no bebía al menos un poquito de tequila.


  —Bueno, pues ya que estáis aquí…


  Lina puso dos trozos de pizza en un plato de cartón y me lo ofreció. Lo tomé y le di un bocado al triángulo de queso caliente mientras mis amigas se llenaban los platos.


  Volvió a sonar el timbre.


  —Largo —comenté.


  Pero la respuesta quedó ahogada por los gritos alegres de Naomi y Lina:


  —¡Pasad!


  Estábamos a medio camino de la puerta cuando se abrió y entraron el mejor amigo de Naomi, Stefan Liao, y su novio Jeremiah, el motero barbero. Con el jersey y la americana que llevaba, parecía que Stef acababa de terminar una sesión de fotos para una firma de moda adinerada de Nueva Inglaterra. Por otro lado, Jeremiah, que tenía aspecto de motero hípster, llevaba el pelo recogido en un moño, botas rayadas, vaqueros ajustados y una camiseta de David Bowie.


  —Señoritas. Ya veo que habéis empezado sin nosotros —comentó Stef.


  —Ya te he dicho que el código de vestimenta era informal —bromeó Naomi.


  —Vas vestido como si tu tío rico Bartholomew tuviera un yate amarrado en Martha’s Vineyard —observé.


  —Ya conocéis a Stef, no le va lo informal —dijo Jeremiah con cariño mientras los dos se quitaban los abrigos.


  —Tener buen aspecto no tiene nada de malo. Y ahora creo que se me había prometido un margarita del tamaño de mi cabeza —comentó Stef.


  —Alguien tiene buen gusto —señaló Jeremiah, y sacó el abrigo de Lucian del armario.


  —Vaya, vaya, vaya. ¿A quién pertenece esta preciosidad? —exigió saber Stef, y pasó una mano por la cachemira.


  «Mierda».


  —A nadie —respondí con rapidez.


  —¿Es de Burberry? —preguntó Lina antes de echar mano a la etiqueta—. Por favor, dime que te estás acostando con alguien que tiene muy buen gusto.


  Tendría que haberle dejado el puñetero abrigo encima de la puñetera encimera de la cocina.


  Naomi enterró la cara en la tela.


  —¡Es muy suave! Y huele de maravilla. —Levantó la cabeza y arrugó la comisura del labio—. Y familiar.


  Stef, Jeremiah y Lina lo olfatearon.


  —Lucian —respondieron al mismo tiempo.


  Todas las miradas volvieron a posarse en mí.


  Les di la espalda y me llevé el margarita y la pizza a la sala de estar, una habitación repleta de muebles que no combinaban, una chimenea de dos metros con unos ángeles de mármol que sujetaban el marco y un mueble empotrado abarrotado de pedazos de historia familiar.


  Mis amigos me pisaron los talones como una bandada de patitos rábidos.


  —Por favor, dime que me voy a encontrar sus calzoncillos debajo de tu cama —dijo Lina.


  —Por favor, dime que apenas puedes andar porque ha desatado su reserva pura de testosterona masculina sobre ti —exigió Stef.


  —Por favor, ¡dime que los dos os habéis dado cuenta por fin de lo que sentís el uno por el otro! —chilló Naomi.


  Me dejé caer en un sillón orejero de rayas que se había quedado suave como un osito de peluche gracias a dos décadas de traseros de mi familia y coloqué la cena y la bebida sobre la mesita de latón.


  —Madre mía, no seáis raritos. Me ha dejado su abrigo esta mañana porque hacía frío y quería que estuviera lo bastante calentita para oír cómo me chillaba.


  Naomi ahogó un grito.


  —¿Te ha chillado en el funeral de tu padre?


  —Eso ya es más propio de él —comentó Jeremiah.


  Lina hizo una mueca.


  —Sí, en la oficina no se le conoce precisamente por ser muy cariñoso y agradable.


  —Ese hombre me gritaría en su propio funeral —señalé.


  —La historia ha dado un giro muy penoso y no tiene desnudos. Voy a por el margarita —anunció Stef, y se marchó en dirección a la cocina.


  —¿Por qué te ha gritado? ¿Quieres que le dé una paliza mañana en el trabajo? —preguntó Lina.


  Lina había dejado su trabajo como investigadora de seguros, un trabajo a menudo peligroso y que le exigía viajar siempre, y ahora trabajaba de consultora a media jornada en el equipo de Lucian mientras ella y Nash planeaban la boda.


  —Puedo afeitarle la cabeza «por accidente» la próxima vez que venga a cortarse el pelo —se ofreció Jeremiah.


  —Preferiría darle una paliza y raparle la cabeza yo misma. ¿Y qué es lo que investiga su equipo exactamente? ¿Las mejores maneras de torturar a crías de pandas? —le pregunté a Lina con la esperanza de cambiar de tema.


  —Todavía no he conseguido entrar en el círculo íntimo, pero, de momento, no he visto indicios de torturas a crías de panda. —Se puso cómoda en la butaca azul con bolitas que había delante de la chimenea y dejó caer las piernas por encima de uno de los brazos.


  Naomi se apoyó en el sofá y colocó los posavasos con cuidado en la tabla de madera de la mesita del café, entre las pilas de libros y las bandejas de velas.


  Stef regresó con dos margaritas enormes y le entregó uno a Jeremiah. Se unieron a Naomi en el sofá y Jeremiah le pasó el brazo por los hombros a Stef cómodamente. Todo el mundo me miró con expectación.


  Si querían que les contara una historia sobre Lucian, habían acudido a la mujer equivocada.


  —¿Qué? —les pregunté con brusquedad.


  —Te damos dos opciones. Puedes hablar de tu padre o puedes hablar del Buenorro Trajeado —dijo Stef.


  —Creo que quiero formar una familia —solté las palabras, y me introduje media porción de pizza en la boca de inmediato para evitar volver a hablar.


  Lina se atragantó con el margarita.


  —Pues se ha decantado por la opción número tres —comentó Jeremiah, que arqueó mucho las cejas.


  —¿Qué te ha hecho empezar a pensar en eso? —preguntó Naomi.


  Me encogí de hombros y seguí masticando con agresividad.


  —No contestes. Lo adivinaremos —se ofreció Stef—. Veamos. Sloane ha decidido que ha llegado el momento de formar una familia porque ya está embarazada de un multimillonario italiano que viaja en el tiempo.


  —Veo que has decidido darle una oportunidad al audiolibro que te recomendé —le respondí con la boca llena de pizza.


  —A lo mejor es solo porque está cerca de los cuarenta y una ginecóloga con buenas intenciones le ha dicho que es «ahora o nunca» —ofreció Naomi, y bajó la mirada al plato.


  —Bingo —comentó Lina, y después señaló a Naomi con el borde de la pizza—. Mira, Stef. Tú y Jer tenéis penes que disparan esperma. El esperma no tiene la fecha de caducidad que tienen los óvulos. Nosotras, cuanto más esperamos para tener hijos, más difícil puede ser concebirlos. Si tuvieras tendencias heterosexuales, podrías disparar a toda máquina en las vaginas de veinteañeras en tu octogésimo cumpleaños.


  Stef hizo una mueca y dio un sorbo dramático al margarita.


  —Uf, qué asco.


  —¿Quieres formar una familia o simplemente crees que deberías formarla? —me preguntó Naomi.


  —Creo que quiero —respondí—. He sujetado al bebé de mi prima en brazos en el funeral y debe de haberme puesto los ovarios en marcha o algo por el estilo. Lo que más deseaban mamá y papá era tener una familia grande, desordenada e intergeneracional. Pero papá solo pudo disfrutar de una nieta antes de morir porque yo estaba demasiado ocupada siendo increíble en mi trabajo.


  —La culpa no es un buen motivo para empezar una familia, mi pequeña y sexy bibliotecaria —señaló Stef.


  Jeremiah asintió.


  —Estoy de acuerdo con Stef. Y no solo porque estemos saliendo. La familia es muy importante.


  Jeremiah lo sabía bien. Provenía de una familia libanesa numerosa y ruidosa.


  —No quiero un bebé por culpa —resoplé—. Es solo que he dedicado muchísimo tiempo a construir la parte profesional de mi vida y me he olvidado de la personal. Quiero un marido atractivo que me masajee los pies en el sofá y sepa que le pongo salsa picante a la pizza. Quiero quejarme por tener que pasar los sábados por la mañana en los partidos de fútbol y hornear un montón de cupcakes a medianoche porque mi preadolescente egocéntrica se ha olvidado de decirme que me ha ofrecido como voluntaria para prepararlos.


  —¿Y tienes algún candidato para que sea el padre de tus hijos? —quiso saber Lina.


  —¿Vas a darle prioridad a la pareja o al bebé? —preguntó Naomi, siempre tan práctica, al mismo tiempo.


  Le di un sorbo contemplativo al cóctel.


  —Lo ideal sería dársela a la pareja, pero ¿de verdad tengo tiempo de conocer a alguien, obligarlo a que se enamore de mí y después quedarme preñada antes de que mis óvulos se conviertan en polvo? Por otro lado, si empiezo con los críos, puede que limite las opciones de ligues y deje pasar al marido perfecto. Pero, por otra parte, si a un tío le desagradan los niños, entonces no sería el tipo de marido que quiero.


  Mi gimnasia mental era agotadora.


  Las cosas serían mucho más sencillas si salía por la puerta y conocía al chico perfecto al día siguiente. Aunque, en realidad, si salía por la puerta, el único hombre al que me iba a encontrar era uno malhumorado y trajeado. El hombre al que me encantaba odiar.


  —Vale, eso ha sido demasiado —comentó Lina—. Vamos a ir paso a paso. ¿Tienes cuenta en alguna aplicación de citas?


  —No.


  —¿Lo dices en serio? —preguntó Stef. Él y Jeremiah intercambiaron una mirada de pareja desconcertada.


  —¿Y cómo conoces a hombres? —inquirió Jeremiah.


  —No lo sé. ¿De forma natural? —evadí.


  —Bueno, pues hacerlo de forma natural ya no sirve hoy en día —anunció Lina.


  —Me gustaría señalar que tú conociste a tu prometido en cuanto llegaste al pueblo y besaste a su hermano. —Me volví hacia Naomi y Stef—. Y vosotros conocisteis a vuestros hombres entrando en una cafetería y en una barbería, respectivamente.


  Stef inclinó la copa en mi dirección.


  —Pues ya puedes empezar a entrar en todos los establecimientos y besar a todo ser humano con pene en un radio de ochenta kilómetros, o puedes descargarte una aplicación y elaborar un perfil de citas cojonudo.


  Gruñí.


  —¿Hay alguien del pueblo con quien te plantearías salir? —preguntó Naomi sujetando un bolígrafo sobre el papel.


  —¿De dónde has sacado esa libreta? —le pregunté.


  —La lleva en una pistolera en el muslo —bromeó Stef.


  Me pasé las manos por la cara.


  —Ni siquiera se me ocurre un hombre soltero del pueblo con el que me plantearía acostarme. A todos los que se acercan a mi edad los conozco desde la guardería. Sin ánimo de ofender, Jeremiah.


  Me guiñó el ojo.


  —Lo entiendo. Es difícil sentirte atraído por alguien cuando le has visto meterse el dedo en la nariz y limpiárselo en un pavo de Acción de Gracias de cartulina.


  —¿Y qué me dices del Buenorro Trajeado? —preguntó Stef.


  Abrí los dedos que tenía apoyados en los ojos para fulminarlo con la mirada a través de ellos.


  —No va a pasar en la vida.


  —Dame tres buenos motivos para negarte —me retó.


  Dejé caer las manos.


  —Es increíblemente maleducado. Es egoísta. Es tan testarudo y controlador que todo tiene que hacerse a su manera o pierde la maldita cabeza. Tiene aires de riqueza y poder, lo cual significa que es un corrupto. Está metido en política. Y no es de los que dicen que «quieren marcar la diferencia en el mundo», sino de los que quieren que otros imbéciles igual de ricos y poderosos les deban favores. No es capaz de conectar con otros seres humanos porque es un robot que solo busca ganar una buena montaña de dinero y amasarla como si fuera una especie de rey de los duendes.


  Mi público me miró anonadado.


  —¿Algo más? —preguntó Lina, que hacía todo lo posible por ocultar su diversión.


  —Sí. Ese estúpido abrigo cuesta más que mi Jeep —le dije, señalando el abrigo que había en el armario—. Lo he buscado en Google.


  Se hizo otro silencio muy largo.


  —Entonces ponemos a Lucian en la columna del no —dijo Naomi antes de anotar algo en la libreta.


  —Como queráis. Me descargaré una aplicación de citas —accedí.


  —Esa es mi chica. Yo seré tu experto en deslizar hacia la derecha —se ofreció Stef.


  —Y yo seré tu experta en deslizar a la derecha hetero —comentó Lina, y alzó la copa de margarita en mi dirección.


  —No quiero hacer ninguna suposición, ¿es definitivo que el príncipe azul deba ser un príncipe? —me preguntó Stef.


  —A pesar de que no tendría ningún reparo en enrollarme con Alicia Keys si me cantara una balada, no puedo vivir sin los penes.


  —Un hombre con pene —dijo Naomi en voz alta mientras apuntaba otra cosa—. ¿Qué más buscas en un hombre?


  —Eh, supongo que debería ser divertido, amable y generoso. Y estaría bien que le gustara la jardinería, así podría ayudarme a mantener el jardín. Y por supuesto deberían gustarle los niños… y los libros. —La gata entró en la habitación pavoneándose. Le di unos golpecitos al brazo de la butaca y Miau Miau me lanzó una mirada de burla y se largó haciendo aspavientos como si la hubiera insultado—. Y los gatos con mal carácter —añadí.


  —¿Algo más? —preguntó Lina.


  —Que sea bueno en la cama. Muy bueno —rectifiqué—. Ah, y me van un poco las gafas de lectura.


  Stef lanzó un suspiro de aprobación.


  —Los cerebritos sexys son muy atractivos.


  —Tendréis unos bebés cerebritos preciosos —predijo Naomi, que abrazaba la libreta contra el pecho.


  —Necesito más pizza.


  —Yo necesito otro margarita —dijo Stef.


  —Voy a preparar otra ronda y traeré la pizza —se ofreció Jeremiah.


  Los cuatro le miramos el excelente trasero mientras salía de la habitación.


  —Es muy buen partido —le dijo Lina a Stef.


  Suspiró.


  —Lo sé.


  —Vale, creo que quiero hablar de algo relacionado con papá —anuncié.


  —Espera, vamos a crear ambiente —añadió Lina, y me lanzó una manta a la cara.


  Naomi pulsó el mando de la chimenea y después recorrió la habitación de puntillas para encender las velas que había colocado por todas partes. Stef empujó una caja de pañuelos en mi dirección. Todos volvieron a sentarse y me miraron con mucha atención.


  —¿Sabes lo que habíamos hablado de crear una especie de fundación comunitaria con las ganancias de la venta de tu casa de Long Island? —le recordé a Naomi.


  Ella asintió y sostuvo el bolígrafo encima de la libreta.


  —Vale, pues papá nos ha dejado algo de dinero a Maeve y a mí, y estaba pensando en cómo utilizarlo. ¿Qué te parece si creáramos una especie de iniciativa de asesoramiento legal gratuito?


  A Naomi le bailaron los ojos bajo la luz de la chimenea.


  —¡Me encanta!


  —Podríamos conseguir que los abogados locales ofrecieran servicios pro bono. La mayoría de los bufetes más importantes animan a los socios a que acepten casos gratuitos. Les encantará la publicidad positiva —señaló Lina.


  Naomi y yo intercambiamos una mirada de complicidad.


  —¿Qué? —preguntó Lina.


  —Has dicho podríamos —comenté.


  Hizo una mueca.


  —Cállate. No hagáis que me arrepienta de haberme hecho amiga de unos incordios. Además, es vergonzoso lo alta que fue la última bonificación que conseguí. Supongo que no me parecería mal dedicar parte de ella a una buena causa.


  —Genial. Ahora pareceré un agarrado si no aporto algo yo también —protestó Stef.


  —No te juzgaremos —prometió Naomi.


  —Sí que lo haremos —admití yo.


  —Vale, apoquinaré. Pero espero que sepáis que por culpa de esto voy a tener que hacer recortes en mi presupuesto inmobiliario.


  —¿Qué presupuesto inmobiliario? —quiso saber Lina.


  Stef se encogió de hombros y se miró las botas de ante.


  —Puede que tal vez esté empezando a considerar la idea de mencionarle algún día a Jeremiah el tema de mudarnos juntos.


  A Naomi se le escapó un gritito agudo y Stef la mandó callar de inmediato.


  Lanzó una mirada furtiva por encima del hombro hacia donde provenían los sonidos de la batidora.


  —¡Cierra el pico, Witty!


  —Lo siento —susurró con los ojos brillantes.


  —Sabía que la cosa se estaba poniendo seria, porque ahora siempre estás por aquí —señaló Lina.


  —Bueno, es serio para mí, pero no sé cómo de serio es para mi atractivo y barbudo novio barbero.


  —Está loco por ti —insistió Naomi, todavía con voz chillona.


  —Sois dos tíos muy atractivos y estáis enamorados perdidamente el uno del otro —le respondí en voz baja.


  Stef parecía esperanzado y mareado al mismo tiempo.


  —No hemos hablado mucho del futuro, pero quiero que tengamos uno. ¿Qué hago? ¿Preguntarle si puedo mudarme a su piso de soltero, que, por cierto, parece amueblado por una banda de moteros renegada y rebelde? En serio, ¿quién tiene una mesita hecha de chapa estriada? Ni siquiera puedes deslizar una copa de vino por la superficie. Además, ¿no pareceré un acosador loco si voy en plan «Hola, puedo mudarme contigo»?


  —Voy a serte sincera. Todo eso de pasar quince días al mes aquí cuando técnicamente vives en Nueva York es mucho más de acosador loco que comprarte una propiedad en el pueblo —le señalé—. Sinceramente, no me creo que me hayas dejado hablar sin parar de mis ovarios y de mi padre muerto sin sacar el tema.


  Stef resopló por la nariz.


  —Lo sé. Jolín, Sloane. Deja ya de centrarlo todo en tu padre recién fallecido.


  Seguíamos riéndonos cuando Jeremiah volvió con el vaso de la batidora y la pizza.


  —¿Qué os hace tanta gracia? —nos preguntó, y luego me entregó la bandeja de pizza.


  —Oh, solo les estaba explicando a todos lo que hizo Knox durante la última tormenta de nieve —dijo Naomi inocentemente.


  Capítulo 4: Emboscadas y ángeles


  Lucian


  



  —Comienza el espectáculo —comentó Nash conteniendo un bostezo mientras se libraba otra batalla armada en la televisión.


  Desvié la mirada hacia el portátil que había puesto encima de la otomana. La puerta principal de Sloane se había abierto y parecía que cinco adultos muy abrigados bajaban los escalones del porche de puntillas.


  Me llamó la atención la figura imprecisa más pequeña. Igual que siempre.


  —Mi mujer insiste en que se están preparando para ir a la cama —explicó Knox, que levantó el móvil.


  —Tu mujer y mi prometida son unas mentirosas preciosas —respondió Nash, que se había puesto en pie para estirarse.


  Los perros notaron la actividad a su alrededor y se espabilaron.


  —Son las once de la noche y hay una tormenta de nieve. ¿En cuántos problemas pueden meterse? —les pregunté.


  —No me sorprendería que se las arreglaran para hackear un reactor nuclear —murmuró Knox antes de dirigirse al vestíbulo.


  Nash lo siguió.


  —Con ellas nunca te aburres —dijo con cariño.


  Los observé mientras se tambaleaban y daban pisotones hacia la puerta trasera. Suspiré y me restregué las manos por los muslos. Waylon me miró desde debajo de una de las orejas largas y caídas, suplicándome con esos ojos marrones y tristes que me quedara en el sofá para que no se viera obligado a salir a la calle.


  —Lo siento, Waylon —le dije al perro y me fui detrás de los Morgan.


  —¿Te unes a la disputa de mujeres? —me preguntó Nash mientras se ponía las botas.


  —Os superan en número —señalé—. Mis cosas están en el vestíbulo, nos vemos fuera.


  —Espera un segundo —dijo Knox. Estaba mirando por la ventana lateral—. Están detrás de mi camioneta, no sé qué hacen.


  —A mí me suena a emboscada —comentó Nash mientras se ponía el abrigo.


  Se oyó un gruñido, un ruido sordo y después otro ruido similar más pequeño desde el salón. Aparecieron los dos perros. Waylon parecía enfadado porque le hubieran interrumpido la siesta. Piper parecía encantada de que se la incluyera en la reunión masculina.


  —¿Una emboscada? —repetí.


  —Puede que durante la última tormenta de nieve me escondiera en el tejado del porche, preparara un arsenal de bolas de nieve y arrasara con Naomi y Way cuando volvían a casa del centro comercial —explicó Knox.


  El amor convertía a los hombres en idiotas.


  A Knox se le iluminó el móvil en la mano. Puso los ojos en blanco y volvió la pantalla hacia nosotros.


  
    Naomi: ¡Acabamos de ver un oso en la calle! ¡Iba en dirección a casa de Lucian! ¿Lo ves?

  


  —Sin duda, es una emboscada —concluyó Nash, y se puso el gorro tejido de la policía de Knockemout.



  —No puedo creer que Jer esté ahí fuera con ellos. Se supone que es mi amigo. —Knox lanzó un suspiro heroico—. Supongo que lo mejor es que me enfrente al pelotón de fusilamiento yo solo.


  —No puedo quedarme aquí y ver cómo ocurre —insistió Nash, y le dio una palmada a su hermano en el hombro—. No quiero pasarme toda la semana que viene oyendo cómo me das el coñazo por tener la estúpida cara congelada.


  Yo, por otro lado, no tenía ningún inconveniente en ver cómo tres mujeres vengativas, y Stef y Jeremiah, alimentaban a la fuerza a Knox con nieve. Pero al menos lo haría con un asiento en primera fila.
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